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C AT A LO G O
D LAS OBRAS d r a m á t ic a s  Y LÍRICAS DE LA GALERIA

Al cabo de lo s  años m il...
Amor d eao tesa la .
Abelardo 7 Ltoisa.
Abnegación y iiobieia.

Afectos'ncodloT am or.Arcanos del olma.
Amar después do la  m uerte.
Al mejor «azador...
Achaque quieren las cosas.
Amor es sueño.
A caía decuervos.
A caza de liercncias.
Amor, poder y pelucas.
Amar por señas.
Afulta de pan...
Articulo por a rticu lo . 
Aventuras im perlalM .
Achaques m atrim oniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa.
Honito viaje. ,
Boadicea. dram a herdieo. 
Batalla de re inas.
Berta la flamenca.
Barómetro conyugal.
Bienes m il adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Bondades y desventuras. 
Corregir al que yerra . 
Cañizares y Guevara.
Cosas suyas.
Calamidades.
Como dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
iCnmu se empeñe un marldol 
Con razón y sin  razón.
Cómo 80 rom pen palabras. 
Conspirar coa buena suerte. 
Chismes, parientes y amigos. 
Con el diablo i  cuchilladas.
Costumbres poIiUcas.
Contraste s.
Catilina.
CSrlns IX y los Hugonotes. 
Caminí i.
Candidllo.
Caprichoadel corazón.
Con canas v pollcando.
Culpa y castigo.
Crisis m atrim onial.
Cristóbal Colon.
Corregir al que yerra. 
Clementlna.
Con la música á otra parto, 
liara y cruz.
nos sobrinos contra un tío. 
l). Primo.Segundo y ouinio. 
Deudas de la conciencia.
Don Sancho el Bravo.
Don Bernardo de Cabrera.
Dos arlista.s.
Diana do Sao Román.
D. TomAs.
ne audaces es la íortnna.
Dos hüos sin padre.
D’nde menos se iiiensa...
I). .IiisO. Pepe V repito.
Dn.s mirlos blancos.
Dcud.as de la honr 
ne la m.anoála boca.
DoMe emboscada, 
l'l amor r  la mods- 
lislñ local

E ia  T E A T R O .

En mangas de camisa.
El que no cae... resbala.
El niño perdido.
El querer y el roscar...
El hom bre negro.
El ño do la novela.
El filántropo.
El hijo do tres  padres.
Etiiltim o vals ue w eber.
El hongo y el m iriñaque. 
iBs una malva', 
licharpor el alato.
El clavo de los mandos.
El onceno no es to rb a r.
El anillo del Rey.
El caballci o feudal. 
lUs un ángell 
El 5 de agosto.
El escondido y la tapada.
El licenciado V idriera, 
iKn crisisi
El Justicia de Aragón.
El Monarca y el judio.
El rico y el pobre.
El beso do Judas.
El alma del bey García.
El afan de tenor novio.
E ljiiicio  público.
El sitio de Sebastopol,
El todo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Aipu- 

ja rra s .
El que las da las toma.
El comino de presidio.
El honor yol dinero, 
id  pavaso.
Este cuarto se alquila.
Esposa y m .irtir.
El pan de cada dia.
K1 mcstiz.o.
El diablo en Amberes.
El ciego.
El protegido de las nubes 
El inarq'nós y el ninruuesito.
El reloj do Son Plácido.
El bollo ideal.
El castigo de una falta.
El estandarte  cspaíio! en las eos 

tas africanas.
El conde de M ontecnsto.
Elena, ó herm ana y rival. 
Esperanza. , ,
El grito de la ronciencle.
IP.I autor! ¡El nntorl 
El enemigo cu casa.
El últim o pichón.
El literato por fuerza.
El alma en un hilo.
El alcalde de Pedroftoras. 
Ecoisrao y honradez.
El honor de In familia.
El liiin de) ahorcado.
El riinern.
El iorobsdo.
El Diablo.
El Arlo do ser feliz.
El que 110 la corre antes...
El loco por fuerza.
El soplo dfl diablo.
El pastelero de París.
Eiiror parlamentario.
Faifas im  eniles.
Franeisro Pizarro.
FO en Dios. ,
'■■aspar. Molrbor yBalinsar, ó c

ahijado de todo el mundo 
Genio y figura.
Historia china.
Hacer cuenta sin la buispeda 
Herencia de lágrimas.
Instintos de Alarcon.
Indicios vehementes.
Isabel de Uedlcis.
Ilusiones de la vida, 
impcríeceioncs.
Intrigas do torador.
Ilusiones de la vida.
Jaime el biirbiiiio.
Juan Sin Tierra.
Juan  sin Pena.
Jorge el ariesano.
Juan Dieme. 
l.os nerviosos.
1.08 aiiiaiucs iic riiinci on.
Lo mejor de losdados. .
1.08 dos sargentos cspeñoU’S- 
Los dos inseparables.
La pesadilla de un ensero.
La hija dol rey Rene.
Los cxti'cniogk 
Los dedos huespedes.
Los éxtasis.
La posdata de una caria.
1.a mosquita niucria.
La bidrofohia.
La cuenta dcl zapatero.
Los quid pro quos.
La Torre de Londres. 
Losamniitcs de Teruel.
La verdad en el espejo.
I.a banda de la Cniidcse.
I.a esposa do .Sancho el Bravo. 
La boda de Quevedo,
I.a Creación y el Diluvio.
La gloria dei a rle .
I.a Gitanilla de ilindrid 
La Madre de San Fernando, 
i,as flores de Don Juau.
Las apnrcncias.
Las guerras civiles.
Lecciones de am or, 
l.os m.aridos.
La lápida m ortuoria.
La bolsa y d  bolsillo.
La Hberlad de Klorcnc ia.
La Archiduoiicsita.
I.a escuela délos amigos.
I.a escuela de los perdidos.
I.a escala del poder.
Las cnairo oslaciones.
I.a Providencia.
Las tres banqueros.
Las huérfanas de la r.arirtod.
I.rf ninfa Iris.
La dicha en el bien ajeno.
La m ujer del pneblo.
Las bodas de Camaeho.
I.a cruz dei m isterio, 
t os pobres de Madrid.
La pinni.a ciútica.
I.as miiiercs.
La unión en Africa, 
r.as dos Reinas.
I a p iedra filosofal.
la  corona dr rasilla  inlegoriol.
La calle de la Montera
l.os peradns délos padres,
l.os ínfleles,
los morosdcl Riff.
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PERSONAJES. ACTORES.

UIaNA de o v a n d o ......... Sta. Buldun.
JULIA VALENCEY.............  Sta. Martínez.
DON FÉLIX VARGAS MA­

CHUCA.« ..........................  Sr. Catalina (II. M ).
EL CONDE DEL ARENAL. Ca.sañer.
EL REY................................  Of.TRA.
SANTILLANA......................  Fidel.
OBREGON............................  Fernandez(1).M.).
don  g il ...............................  Menor.
BASTIAN............................... Tamayo.
Z E N O N . .............. . . . .  MARffiüíEZ.
UN UJIER............................  N. N.
FABRICIO............................  Pastrana.
Lacayos y servidumbre de palacio.

Esta obra es propiedad de su au to r, ▼ nadie podrá, sin su per­
miso. rniin:iriinirla ni ropreicntarla en Kspaña t sus posesiones 
de L'Uramar, ni en los países con quienes hara celebrados a se ce- 
coren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria . 

El amor se reserva el dorectio de traduce 
i.os comisionados de las Galerías iiraiiiáticas T Líricas de lo* 

Sre$. Outlon e Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro de 
los derechos de ropresentaciou v de la venta de ejeniplares.

Oueda hecho el depósito que marca la ley.



ADVERTENCIA.

Escrita esta comedia con el título que lleva, 
pero representada en el Teatro Español con el 
de .\'o  hay chanzas con el honor, el público, que 
no encontró gran analogía en este título con el 
desenvolvimiento de la fábula, recibió la obra 
con cierta frialdad, que el autor atribuye, upar­
te de los defectos de la obra misma, á la poca 
exactitud del título con que fué anunciada. -  
En efecto, mientras que el título primitivo, que 
es el que hoy lleva, responde á la índole y al 
objeto de la comedia, aquel con que fué repre­
sentada responde más bien á un drama del 
Teatro antiguo.—Los puntos de vista son dis­
tintos, á partir de cada uno de estos títulos.— 
¿Qué es de extrañar que la comedia no fuera 
comprendida? —Si consideraciones y condes­
cendencias del momento hicieron al autor va­
riar el titulo primitivo, hoy que no hay razón 
alguna que justifique esta variación, al darla á 
la estampa la restituye su título primordial, res­
pondiendo con este solo acto á los juicios de la 
critica.
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\CTO PHIMIÍUO.

Salón en casa del Conde del Arenal. Al abrirse la esce- 
na se descubren en la galería del fondo á D Gil 
Bastían y Zenon pugnando por entrar, pero los con­
tiene el Sr. Obregon, y contempla esta escena con 
curiosidad Vargas Machuca. Mobiliario y chimenea 
al gusto de Luis XIV.

líSCENA PRIMERA.
OBREGON, D. CU., BASTIAN, ZENON y O. FÉLIX.

ÜRKKC.

Tonus.
O bkkg.

Zeno\.

O bu e g .

Z enon .
O b r e g .

Zenon.

(Con autoridad y asombro.)
¡Entrar en tropel!
(Gritando.) Si ta l.
(Abriendo paso.) Pues á vcr quicn S6 propasa. 
¿Así se invade la casa 
del Conde del Arenal?...
Pues que pague como es ley,
(incomodado.) qu6 el redamar no es delito. 
Bravo!... bien! ¡tú alzas el grito 
contra el privado del rey!...
Es que...
(inlorrompiendo.) No, SÍ ftS regular!.,.
¿Te debe? ¡que pague pues!
Tu te las verás después 
si el Conde te manda ahorcar!
(Penetrando.) PCfO Señot ObrCgOn, 
si ya falta la paciencia:
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L>bheg

•ili..

ÜBREfi

Gil.

Zeno.v.
Hast .
Zeno.n.

O bkec .
Zeno.n.
Obreg.

Zenon.

<>8Ki;g .

¿Ouiéii ofende á su excelencia 
pidiendo lo que es razón?
Nuestros recursos dan fin, 
el mal crece, el tiempo apura...
¿Pero no es una locura
{Muy irritado ) pedir Gil SOIl lie lIlüLin'?..
i{Jué temeroso desastre 
le está amenazando fiero, 
que así le insulta un codierò 
y así le rebaja un sastre?
¿Ks el Conde algún perdido, 
ó un hidalgo de trasnoche, 
capaz de estafar un coche 
y el importe de un vestido?
No quiero yo su decoro 
ofender con lengua aleve;
(Susf.ir.ndg.) pero soü seÍ8 los que debe 
jseis traje.s bordados de oro! ’
Pues aunque fueran seis mil 
los que os debiera, es afrenta 
venir á pedir su cuenta 
de esta manera, don Gil.
Es que tengo á loda.s lioras 
pidiéndome sus jornales 
en casa mis oficiales 
y luera mis bordadoras.
Lo mismo me pa.sa á mí.
¿Cómo vive el que traWja?
Ya á mí me niegan la paja 
y ios piensos para aquí.
¿Es cuadra aqueste recinto?
Lo digo por los caballos.
Vive Üiosl... ¡buenos vasallos 
tiene el Rey Felipe Quinto! 
iQué proteccioiQ ha de dar 
u industrias de esta ralea, 
cuando por sus ojos vea 
que ni el Rey es de fiar?
Cómo!... ¿El Rey paga los gastos
(Címbiaudo de tono.)
de tiros y carruajes?
¡Y los trajes?

e -  •



Gil. (conçozo.) Ah!... y ¿los trajes? 
ObREG, ;Y  los muebles! (Vivamente.)
Bast. (Alegie.) Ah! ¡Y los tra.stos! 
Z en o n . (Humanizado.) CoB UD fta d o r  d e  ta l líiv.
O b r e g . Claro está!
Gil. (Huiniidcinento.) Yo 110 Sabia...
Obreg. Auochc mismo docia

hablando el Conde del Rey...
—«Para pagar lo que debo 
y dejar utilidad, 
quiero que su majestad 
monte su casa de nuevo.')

Zenon. Canario!... ¡buena ocurrencia!...
V (CamMaiido vivameiito de tono.)

yo á suplir tiros me avengo...
Gil. V yo trajes: telas tengo...

(id ) ya lo sabe su excelencia.
Bast . ¿Y muebles yo?—Sin jactancia,

(w.) en adornos y primores, 
compiten con los mejores 
que se t'abrican en Frapcia.— 
Muestras tiene el Conde aquí 
que abonarán mi razón; 
haced,señor Obregon, 
que el Conde Influya por mi.

Gil. y por mí.
Zenon. Y por mí.
Hast. Por todos.
Zenon. Lo liareis?
Obreg. Pues no?—¡bueno fuera!.

(Con gravedad.)
Aunque en verdad no debiera, 
porque usais muy malos modos, 

Zenon. La necesidad es tal... (Hipóeriianienio 
Gil. La estrechez tan apremiante... (id.)
Bast. ¡Y tienen tan poco aguante (i.i.)

los que piden su jornal!
Obbec. Ya lo cobrarán doblado;

c o n q u e . . .  (Despidiéndolos.)
Z en o n , (fon hum ildad.) Perdonad; quisiera 

que á cuenta el Conde nos diera 
alguno que otro ducado.

— 9 —



O br eg .

Z exo>.
O br eg .

G il .
O br eg .
B \ s t .
Zen o x .
O b r e g .
Go s t r e s

Así podremos calmar 
la ansiedad de ios deudores.
Eso es muy justo, señores, 
eso es justo y regular.
Yo lo diré al Conde ahora...
Y pagará?

Ya veremos,
volved.

¿Cuándo volveremos?...
Dentro de una media hora.
No es larga la dilación.

Para cobrar, nunca es tarde.
Largo, pues, y Dios os guarde.

. (inclinándose y saliendo.)
Ahur, señor de Obregon.!í:sciín a  II.

OBRCGO.N y O. FÉI.IX, penetrando despue» que salen los 
acreedores.

Tunantes!... ¡vaya un concierto 
más ofensivo!... olí!... la plebe!...
(Remedándolos.)
—«Dicen que pague quien debe!»
¡Bonita razón por cierto!...
¡Como si fuera el pagar 
tan fácil como el deber!...
(Reparando en 1) Félix.)
Calla!... Pues falla á mi ver 
el rabo por desollar.
(A lto .) ¿Qué queréis, amigo mió?
(Mirando á todos lados.) Amigo VUCSlrO?

Pardiez,
(A p .) (Pues es la primera vez 
que iiablo yo con este tío.)
¿Qué queréis?

Ver al señor.
Ai señor Conde?

Si t^l.
Aguardad en el portal 
si sois también su acreedor.
No es eso lo que me mueve

-  10 -

O r r e g .

F é l ix .
OüRKG.
F é l ix .

O rrkg .
F é l ix .
O br eg .
F é l ix .
O r r e g .

F é l ix .
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á demandar sus favores; 
si él debe á esos tres señores, 
lo que es á mí no me debe.

Obr eg . Sois pues...
F e l ix . Desde el pie á la nuca

soy aragonés.
O b r e g . (Afeciando asombro.) Bien, liombre;

¿pero y su nombre?
F e u x . Mi nombre?

Don Félix Vargas Machuca.
O b r e g . (Miráaclolc alentó. |

Muy bien, iaii.) (Parece decente.) 
¿Y qué queréis?

F e l ix . Solicito
una audiencia.

ÜBRKG. (Creyendo adivinar con desden.)
¡Ah, ya! (A p .) '(O n  mocito 
con humos de pretendiente.)

F BI.IX. Don Félix Vargas me llamo, 
ya sabéis.

O b r e g . tCon desden.) Sí, SÍ; ya sét
¡un pretendiente!

F e u x . No á fe.
yo nada pido, reclamo.

»Irr eg . Bien, es lo mismo.
F e i .ix . No tal,

no son voces de una esencia; 
liay una gran diferencia 
si no lo tomáis á mal.
Ved si con razón arguyo; 
quien pide amengua su faina, 
pero no aquel que reclama 
la posesión de lo suyo.

Ubhkg. Mas reclamar con violencia 
es buscar un disfavor.

Félix. Cada cual obra, señor,
con arreglo á su conciencia.
Hace uu ine.s que vengo aquí 
y en vano llego á esas puertas, 
que siempre están, aunque abiertas, 
invty cerradas para mí.
Al par mió en ese mes



OüItEG.
F e l ix .

O dheg.
F é l ix .

O b r e g .

•EI.1X.

OUIIEG.

‘ KI.IX.

de esta casa rondadores, 
han venido esos señores 
llenos de un vivo interés.
Y era cosa de llorar 
verlos humildes venir, 
y luego verlos partir 
sin poder jamás entrar.
Cansados sin duda alguna 
de un proceder tan tirano, 
foscos de rogar en vano
y con menguada fortuna, 
íioy en son de somaten 
dijeron;—«Basta de afan»— 
y yo dije:— «Si allá van, 
yo iré con ellos también.»—
Y ajustándonos los sayos, 
entramos á estos salones, 
atropellando atenciones
y magullando lacayos.
Yo no sé cuánta peluca 
mi coraje di'rribó: 
no en vano me llamo yo 
don Félix Vargas Machuca.
Mas ya que he logrado entrar...
(Toinandn una silla.)
Será forzoso salir. (Ueleniéndole.) 
Quia!... ,\o señor; ¡yo partir!...
.\liora voy á descansar, (so sienta.) 
Fii!... ¿yué hacéis?

• Tomar asiento, 
¿no lo veis?...
{.Vmostazsdo.) Oiga, HlOcitO,
¿Qué va á que si pego un grito 
os echo de aquí al momento?... 
Gracioso fuera en verdad!...
¿Habrá quien mi intento tuerza?
Es que os iréis por la fuerza 
si no os vais de voluntad.—
Antes que mí enojo estalle, 
salid de aquí, vive Dios.
(Levaniándos&.) Càspita! ¡pieiiso que vos 
queréis plantarme en la calle!...

- -  12 —
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O b r e g .

I’e u x .

' >URK(i.

F j j . ix .
O br eg .
F f.i i x .

( .\p . asustado.)
¿Qué va á que e! f,ai galopín 
me machuca la mollera?...
(irritado cámicampiilo-)
Ah, canario!... ¡Si viviera 
mi tio fion Serafín!
Si él viviera, voto á tal, 
y viera lo que aquí pasa!
¡Él que ha perdido su casa 
en pro de la causa real!
Él, que vasallo de ley 
cuando el rey iba de huida, 
su hacienda expuso y la vida 
para salvar la del Rey!
Si en aquel trance cruel 
luciera cual vos mi tio;
¿viviera el Rey, señor mió, 
ni el Conde que iba con él? 
Hombre!... si en tal ocasión 
vuestro tio salvó at Conde...
1,0 salvó.

¿Cómo fué y dónde?
Fue una noche en Aragón.
IJespues de una gran batalla 
que el Rey perdió infelizmente, 
siguióle del pretendiente 
el ejército canalla.
El Rey en el pueblo entró 
en que moraba mi tio. 
y á su protección y brío 
ei Rey la vida debió.
Supo el de Austria el ardid, 
y en medio de sus vaivenes, 
confiscó al lio los bienes 
cuando en triunfo entró en Madrid. 
Era el caso natural,
V mi tio se hizo el muerto, 
hasta que al fin llegó á puerto 
la buena causa real.
Kn vano dia tras dia 
de fiestas y parabienes, 
mi tío esperó sus bienes
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O breg .
F e l ix .

O brkg .

F e l ix .
O r r e g .

I'ELIX.

O breg .

F e l ix .

O br eg .
F e l ix .

O br eg .

i 4 ~
que nadie le devolvía.
Üq año y dos esperó 
que fuera el secuestro alzado; 
al cabo ei pobre olvidado 
lleno de pena murió.
Mas yo que soy su heredero, 
vengo á pedir, porque es ley, 
la Ibrtima que á su Rey 
sacrificó un caballero.
Negarála el Rey? No tal;  ̂
no temo yo que se pierda, 
si este caso al Rey recuerda 
el Conde del Arenal.
Ksa es otra cosa.

Pues;
¡ya veis que tengo razón!
Lo que es esa relación 
rne inspira un gran interés,
¿Haréis que hable al Conde?

Sí,
volved mañana á esta hora: 
dejadme con él ahora, 
porque va á llegar aquí.
Si va á llegar, hago alto, 
y esperaré.

Eso es peor,
no otorga el Conde un favor 
que es pedido por asalto.
Corriente, á salir me ajusto 
aunque de muy mala gana;
(Con gravedad cómica.)
más si no le hablo mañana, 
os voy á pegar un susto.
Hombre!... ¡Asustado.)

Confio en su honor - 
en que cumplirá su oferta.
(V a hácia el fondo.)
No salgáis por esa puerta,
(Abriendo una la lera t.)
por esta de aquí es mejor.
Seguid esa galería
que es harto clara, aunque estrecha:

k  V



F e l ix .

tomad luego á la derecha 
hasta el fin de la crujía: 
una vez llegado allí, 
vereis un porlon con cuerda...
(Saliendo.)
No hay miedo de que me pierda. 
Ahur, y acordaos de mí.ESCENA i!I.

OBREGON.

¡Vaya un mozo!... me desnuca 
si no lo sirvo con fe!
Cómo se llama?... Ah!... ya sé: 
don Félix Vargas Machuca.

>

ESCENA IV.
DICHO, el CONDE seguido de dos LACAYOS que llevan la capa.
el sombrero y la espada, y  se retiran después de dejarlo todo 

en Dna silla.

Co n d e . ¡Qué demonio de clamores!...
¿Conque aquí ha habido jarana?

O b r e c . Ay, sí, señor: ¡qué mañana
me han dado los acreedores!...

Co n d e . ¿De veras, buen Obregon?...
¿y mi gente, en qué ha pensado, 
que á esos tunos no ha arrojado 
Á pares por un balcón?...

O breg . Permitid que en su pro arguya: 
lucharon con los canallas; 
pero el Dios de las batallas 
se declaro en contra suya.

Conde. Y se entraron hasta aquí?
O b r e c . Hasta aquí.
C onde . ¿Pues qué querían?...
Ob r e c . Dinero.
Conde. (irrítAdo.) ¡Qué!... ¿Eso pedían?..,'

¡Pedirme dinero á mí!...
¿Se ha visto igual insolencia?
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O biicg .
CONOE.
O br eg .
CONOE.

O b b e g .

CO>'DS.
O br eg .
Conde .

ÜBUEG.

(^ONDE-
O b r e g .

Co n d e .

O b r e g .

C o n d e .

O br eg .

Ah! señor,-¡estoy pasmado!
¿Á qué tiempo hemos llegado?
¡Ya lo mira su excelencia!
¡Si yo supiera de donde 
sacarlo, no tal empleo 
le daría! (Cambiando dcf idno.) Mi correo. 
(Gritando á una puerta )
Las cartas del señor Conde.
Vino el mayordomo?
(Suspirando Iristeineule.) Oíl, no!...
Esto ya no tiene aguante:
¿si fondos no trae el tunante, 
para qué lo quiero yo?...
—«Tráelo por más que le cueste,»— 
le dije anoche; y me seca 
ver que aun con buena hipoteca 
no lo alcanza:—¡mala peste!...
Oh! ¡la peste!... ¡por piedad!

(con terror,) ¡Larga C ada pasaporte! 
¡Estragos causa en la córte 
e.sa l]t)rrible enfermedad!...
¿De veras? (AiÜdándoso con insusUncialidad.) 

Se da por cierto
que hoy mueren muchas mujeres; 
cuentan que unos mercaderes 
que han llegado del desierto, 
han liecho no sé que alijo 
que nos ha importado el ma!; 
y mujer que compra un chal 
dicen que muere de fijo.
(Vivamente.) Hombre! remedio oportuno! 
Busca al punto á esos señores, 
y compra á mis acreedores 
un chal para cada uno.
Oh! Señor, ¡por compasion!
¿Quién nos abastecerla?...
(Riendo.) Dices bien, por vida mia.
¿Hay algo más, Obregou?
Sí señor, ahí llegó un hombre, 
joven, de buena presencia, 
que quiere que su excelencia 
le presente 4il Rey.



flO.NüE. (Á un espejo acabando do arreglarse.^
¿Su nombre?

OuRiiG. Don Félix Varitas Machuca.
Conde. Es hidalgo?
Okrlg. Un caballero.
Co n d e . (Anearlándose ei cabello.^

Por vida de) peluquero!...
.\rregla tú esta peluca, (ühi-egron l? arrecio.)
Y qué busca por acá 
ese pretendiente nuestro?

OuREG. Que se levante el secuestro 
de no sé qué bienes.

Conde . (Con desden.) Yu!
Algún rebelde á la ley 
del de Austria partidario.

Obueg. Él dice por el contrario
que os salvó á vos con el Rey.

Conde. Á mí? será algún canalla 
pedigüeño y segundón.

Obukg. Dice que fué en Aragón 
después de cierta batalla.
Que entrasteis en un lugar 
en que un señor de gran brío...

Conde. Sí ... (RecaiiacUando.) Sí, viQ Macliucu...
Obukg. Su lio!
Conde. ¡Qué mal nos dio de cenar!...

Mas fué su ayuda oportuna!
Gran soldado!... ¡Hombre de buque!

Obreg. Pues bien, luego el Arcliiduque 
le confiscó su fortuna.

Conde. Si; mas tengo la creencia
de que el Rey se la volvió...

OmiEb. El mozo dice que no,
V apela á vuestra excelencia.

CoM)'. Pues á mal tiempo ha venido 
á que influya en buena ley.

Obkeg. ¿Cómo, señor?
Conde. Porque el rey,

anda torcido conmigo.
Anoche, airado en su porte 
me habló con muy poca gracia, 
de modo que mi desgracia 2
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Ob r e g .
<)0>DE.
O br eg .
Co n d e .
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lioy da por cierta la córte. 
¡Por vida de Barrabás!
Lo siento por ese amigo 
Y si vuelve, ¿qué le digo? 
Que es inútil volvei' más.KSCIí NA V.

DICHOS, Iin CRIADO. Iraycmlo en una bandeja de plata 
cartas.

O b r e g , 

• lONDE.

O br eg .
Conde .

Obr eg .
Conde .
O breg .

Conde .
O b r e g .
Co n d e .
O br eg .
Co n d e .

(Tomando la bandeja y despidiendo al criado.)
¡Las cartas!

Á ver,á  ver,
'’Chemos penas á un lado!...
(Abriendo una.) «La Marquesita del Prado.» 
¡Ya nao cansa esta mujer!...
(U yendo.) «Villano!... infame, perjuro, 
¿por qué me olvidáis así?...»
(Hablado.) Olí, cuando escribe, eso sí, 
sienta la mano de duro.
Unema esa carta!...
(Con cierta compasión ) S cÚ O r...
Quémala.—Sigo mi suma,
(Leído.) «Te escribo con una pluma 
arrancada dol amor.»
(H ablado.) La Baronesa! Oh portento!.,. 
me abruma con tantas galas!
Csla aunque no gasta alas 
es más ligera que e! viento.
Quema también...

También esa?
Sí, ¿lo sicnle.s?

Ya se vé:
¡Auto tremendo de fe!
¡Cuánto amor iieeho pavosa!...
(Con asombro.) O lí! . . .  (Abriendo otra carta.
(Con curiosidad.) Q ué!

Julia Valencey!...
¿Esa cantatriz bonita?
Sí... y á más la favorita 
que endulza el pesar del Rey.



Obrkg. ¿Pues no dicen que la Ursinos 
es la que su afecto mueve?...

UoMuc. Eli, no; cosas de la plebe, 
que inventa mil desatinos.

O breg . Pues si obtiene el favor real 
¿qué quiere esa casquivana?

CoM)E. (Leyendo ) «¿Podré ver esta mañana 
«al Conde del Arenal?
«si algún asunto muy grave 
»ó el miedo al Rey no os inquieta,
»en vuestra puerta secreta 
«poned por fuera la llave...»
(Hablado T icam ente.) Vé Ú ColOCUrla, ObrftgOll.
ella aquí... parece cuento!...

O bh eg . Señor!... señor!... un momento;
¡si el Rey sabe,e.sta traición!...

COiVbE. ¿Qué me importa?
OrreG (Con humilde leinor.) POT piedad!

Eso es jugar con la lumbre.
Conde. Ya sabes que es mi costumbre 

lucliar con su majestad.
Obreg. Sí; ¡mas cuánto mejor fuera 

no dar pábulo á una riña!...
(Con fruición y m isteno.)
¡Si vierais aquella niña 
de que os he hablado!... ¡Hechicera!. . 
vive ú la orilla del rio 
en una casita aislada.

Co n d e . Y es hermosa?
Obreg. .\lás que un  hada!

¡Qué mujer, de tanto brío!
¿Qué vale la Valencey?...
Escuchad; ayer mañana 
vi por allí á Saniillana 
rondar por cuenta del rey.

Co n d e , (pic.ido.1 Cierto?
Obreg. Que Dios no me guarde

si no os verdad lo que digo. 
ílONDE. I’ues á robarla conmigo

vendrás mañana en la tarde.
Y así sus iras el Rey 
me pagará con.usura.
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maaaDa en esa hermosura, 
y hoy en Julia Velencey.

O b r e c . Señor Conde, ved que es grave 
io que queréis.

Co n d e . ¡Aprensión!
O b r e c . Pero...
C o n d e . (Con impeno.) No más, Obregon, 

vete, y coloca esa llave,
(Obre^on se iiiellna, y  sale por tina puerU secreta,)ESCENA VI.

El CONDE solo, repasando la carta.

«Tengo una gracia especial 
»que pediros: cosa llana:
«¿podré ver esta mañana 
«al Conde del Arenal?»
(Hablado.) QuB manera de escribir 
tan oscura y misteriosa!...
¿Qué diablos será esa cosa 
que me tiene que pedir?
(Releyendo )
«Gracia especial!..» (Hablado.) Tiene gracia!.- 
¿Quién sabe qué podrá ser?...
(Doblando la carta y guardándola.)
Oh, ¡si quien dice mujer, 
dice astucia y diplomacia!
Mas qué escucho?... ese rumor...
(Reprimiendo su gozo.)
¿Se."á Julia?... ¡Oh, dulce instante! 
se abre la puerta!... adelante!...
(Se abre la pueita con muclio cuidado y aparece fs 
cabeza de D. Fé lix .)

Félix. Gracias!
Conde. (Retrocediendo.) Eli!...
Félix. {Entrando.) ¡Qué corredor!ESCENA VI.
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EL CONDE, D. FÉLIX,

Félix. Tanta puerta me trabuca!...
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Al fin ya encuentro un sendero,
Co n d e . (A p.) Diablo!... ( a Uo ) ¿Quién sois caballero? 
F é l ix . Don Félix Vargas Machuca.
( ' onde . Qué buscáis?
Félix. Busco un camino

para salir.
Co n d e . ¿Dónde?
F é l ix . Afuera,

que por bu.scar la escalera 
al cabo ho perdido el tino.
Ponedme en la dirección 
de la calle, á ver si salgo, 
y os ofrezco cuanto valgo 
aquí como en Aragón.
Gracias. (A p .) (No tiene mal talle!...)
La antecámara está abierta; 
de frente se halla una píierta 
por la cual so va á la calle.
Gracias!...

No merezco tal.
¿Pues no?... mi voz os responde... 
(Díienü-ndose.) ¿Sois dcl servicio del Comí.', 
del Conde del Arenal?...
Yo no; soy su amigo.
(Sacando un papel.) Al fin

tropiezo con un su amigo!
Me alegro; pues como os digo, 
mi tio don Serafín, 
sirviendo ai Rey con lealtad, 
perdió su fortuna entera;
Y si el buen Conde quisiera 
hablar á su majestad, 
vos que sois su amigo fiel 
pudierais hacer mi gloria, 
entregándole mi historia 
escrita en este papel.

Conde, (impaciente.) Hombre, ¿qué se me, da á mi?... 
F é l ix . Á vos no, pero es mi estrella!. .
C o n d e . Callafl. (Escuchando.) ¡Ella!
F é l ix , (con coríosidad.) ¿Quien es ella?...
( 'onde. (Saiialandn la puerta an te rio r.)

Venid, salid por aquí.

C onde .

F e l ix .
( 'onde.
F e l ix .

C o n d e . 
F e i.i X.



C0?<DE.

F e l ix .

Co n d e .
F e u x .

Conde .

¿Quién es  ella? (Acercándose al Conde.) 
(Ripiciamenie.) Una mujer 
que debo ver en secreto...
-Mi!... bien; me voy... yo respeto...
(Reteniéndose y  mirando la puerta.)
¿Á que me vuelvo á perder?...
.\ntes salí por aquí, 
y jya veis!...

Salid os digo. (Llevándole 
(Dejándose llevar.}
Bien, hablad á vuestro amigo... 
Hombre, si, os juro que sí. ( t e  echa.)KSCKNA Vil!.
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Co n d e .

Icn.iA.

Co n d e .

J o m a .

C o n d e .

J u l ia .
Co n d e ,

J u l ia .

Co n d e .
J ulia .
Co n d e .
J u l ia .
C o n d e .
Jl LIA.
Co n d e .

J u l ia .

EL CONDE, y en sog'uída JULIA.

(Cerrando.) Jesus!... ¡llévete patela! 
¡Vaya un mozo singular!
(Entrando.) Coude amigo, ¿pucdo entrar 
sin parecer indiscreta?
¡Que tal digáis, señorita!...
¡no me ofendáis!
(.Adelantándose.) E n  bU6 n IlOra;
¿me esperabais?

Há una hora 
que aguardo vuestra visita.
¿Tanto?

De orgullo estoy loco.
En qué puedo yo serviros?...
En poco; ¡vengo á pediros 
tan poco!...
(Reculcando.) PoCO?
ISonriendo ) .\lu v  pOCO.
Lo siento.

Por mí?
Por vos.

Por qué, Conde?
Es que quisiera, 

que el favor que rae pidiera 
fuera muy grande, por Dios.
Yo agradezco como es lev



el afan que en vos percibo.
(Con intención.}
que eso me prueba que aún vivo 
en el afecto de) Rey.

noxDE. (Contrariado.) Al), sospechais que cn desgracia 
podéis estar?

Jur.u. (sonriendo.) Puede ser!...
Conde ( a ¡) ) (Mujer!... ¡quien dice mujer, 

dice astucia y diplomacia. \
( a Uo. i ¿y liabeis querido probar 
mi celo?

Julia. (con coiuetcria.) Y en quién mejor?
(’.0M)E. Oh! no merece mi amor Desconcertado.)

ofensa tan singular!
Juila. Eso calma mi zozobra,

pues cuando de amor me habíais, 
es que convencido estáis 
de que aun influjo me sobra.

Co.'DE. ¿Me juzgáis, pues, tan villano, 
que sólo por el favor 
serviros quiera?

J l LIA. (Riendo inaliciosameiite.) A lt, Señor!
¡Si sois tan Ituen cortesano!...

Conde, ¡Os punza quizá la espina 
de la duda á lo que veo!

Ji LIA. Ob! sí, mas oyéndoos, creo
que aun mi estrella no declina.

Conde. ¿Quién podrá vuestra beldad 
eclipsar?

Jm.iA. Basta de llores.
CONDi;. {En tono intencional.)

Pues bien, en punto á favores.
|)ida vuestra majestad.

Julia. (ciavemenie.) No tanto.
Conde , (indinándose.) U s pido perdón.

si fué mi lengua indiscreta.
Julia. -Me han contado que un poeta 

gime por vos en prisión.
Conde. Un satírico cruel,

mordaz, que me ha escarnecido...
Julia. Si, su sátira he leído

y vengo á implorar por él.
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CONDK.
lüUA.

Tonde.

J u m a .
Co n d e .

.luuA-

¿Tan poco os duele mi agravio?
No; mas es un pobre hombre 
llamado....
(Vivamenie.) Callad el nombre, 
que manchará vue.stro labio. 
iSálvele vuestra piedad...
Sois de bondad un portento!... 
Perdonadme si un momento 
sola os dejo.

Descuidad. (Saie puerta izqtiicrüa.)líSCENA X.
JULIA sola.

Cuando una dama importuna 
á uno de estos cortesanos, 
siempre juzgan que á las manos 
les llega una gran fortuna.
Y este es bizarro, pardiez, 
y dice que adora en mí!...escen a  IX.
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JULIA, ». PÉLU, por el fontlo con el alunlimienlo riel qn» 
Anda perdido.

F e u x .

J ü l.U .

Te l ix .
J u m a .
F é l ix .

•lULIA.

F e u x .

¡Pues señor, ya estoy aquí,
(Reparando en el salón.)
lo mismo que la otra vez!
Tanto subir y bajar 
ya de laberinto pasa.
¡Cuesta tanto en esta casa 
el salir como el entrar!... 
(Volviéndose.)
Eli! ¿Qué?
(Ap. saludando.) ¡Una dama, canario! 
A quién buscáis?
(EnAeiesado. ) Señorita!..,
(Ap.) (Caspita!... ¡Y es muy bonita!) 
(Ap.) (Quién será este e.slrafalario?) 
(Alto.) Hablad: ¿qué buscáis así?... 
¿Que qué busco?.,. No se asombre;



-

•ÏUI.IA.

Feux.
J u m a .
Feux.
J u m a .
FRI.tX.

JCI.IA.
F eux.

Juma.
Feeix.
.lUUA.

Fei.ix.

.ItTMA.
Fei.jx.

•kt.iA .

Feux.
J u u a .

F e u x .

señorita, soy un hombre 
que quiere salir de aquí.
Busco con mirada incierta 
una salida y me ofusco; 
la puerta á !a calle busco, 
y nunca encuentre esa puerta.
Ya de cansancio desmayo, 
y aunque registro é inquiero, 
ni me tropiezo á un portero, 
ni me tropiezo á un lacayo.
Ah! guiadme por piedad, 
hacedme saber por dónde...
Aguardad, que vendrá el Conde 
y él os pondrá en libertad.
Conocéis al Conde?... (vi»ameniB.)

Oh, sí!...
De veras?
(sonriendo al ver su alborozo.) S í ,  amigo Illio. 
(A p. cacando sus papeles.)
(Canario! ¡Aquí de mi tio!...)
(A l to . )  ¿Queréis liablarle do mi?
(Con extrañeza.) De VOS?
(Con ingenuidad.) De mí. SÍ pOl’ DÍC)S,
podéis hacerme un servicio.
Yo?

¡Y grande!
(Ap.) (¿Está en SU juicio?)
(Alto .)  Bien, sepamos, ¿quién sois vos? 
Soy de Pina, un pueblo ruin 
de Aragón.
(Ap. sorprendida.) (¿Pina? ¡Dios tnio!...) 
Allí murió mi buen tio, 
mi tio don Serafín.
Por él en esta boruca 
ando yo; que vengo en pos...
(Mirándole atentamente )
Ah, Dios mió!... sí, sois vos 
don Félix Vargas Machuca!...
El misino. (Con asombro.)

Aquel querubín 
tan travieso y de tal brío!...
Sí, sobrino de mi tio!



Jui.u. Del señor don Serafín!...
(Aiegremetiie.) Ahora OS reconozco yo!... 

F é l ix . ( co!> asombro.) Vos me conocéis?
Ahora.

¿ \ vos á rní?
l'ELIX. (Turbado.) YO, SCñora...

dejad que os mire... yo no.
Julia. Miradme atento.
I'ELIX. (Mirándola de cerca.) P a rd ie Z ,

sois muy bonita, por Cristo; 
y ahora caigo en que os he visto
(Se g-uarda los papeles.)
no sé en dónde alguna vez.

J ulia. ¡Qué m em oria  más ruin!...
¡Soy Julia!...

I'EI.IX. (Reconociéndola ) ¿Julia? Ah, l)ÍOS ITlio!...
¡U  que protegió mi tio, 
mi tio don Serafín!...

Jii.iA. Él me educó con esmero;
él á cantar me enseñó.

F'emx. Ali sí, bien me acuerdo yo. 
cantaba como un jilguero.
¿Conque eres tú?... No, ¿sois vos?
¡vos!...

Jui.iA , Yo misma!...
Félix. (Gozoso.) Sí, Dios rnio!...
J ulia. Y qué fué de vuestro lio?
F ELIX. (Suspirando con peni.) El pobre gOZa dfi Üios.

Sirvió al Rey con muy mal sino, 
y pobre se llegó á ver.

Julia. Pues hablad, ¿qué puedo yo iucer 
en favor de su sobrino?

F’emx. Como lo.s muchos amenes
dicen que llegan al cielo, 
vengo á pedir con anhelo 
que me devuelvan sus bienes.

Julia. ¿Quiénlo tiene?
f**̂ ' *̂ - La corona;

el de Austria los confiscó, 
y el influjo busco yo 
del mismo Conde en persona.

•Il l u . Pues á fe de Vaiencey
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que hemos de dar otro asalto.
F k lix . Al Conde?
Jn.iA. Pico más alto,

hablaré por vos al Rey.
Mas silencio, que está aquí.

F kI.IX. (Sacando ol payel.j h l  R e v ? . . .
Jui.u. No, SU favorito.
Fei.ix. Pues presentadle ese escrito,

que todo lo digo ahí. (Julia !o toma.)

XII.

DICHOS, el CONDE con un pliego en 1.a mano.

Conde , ( a ?, y cargado.) (iQué diablo de Aragonés!
¿Otra vez aquí? ¡Es un gozo!)

J ii .iA . Os recomiendo á este mozo
(E nliega la  nota de D. Félix .)
con muchísimo interés.
(Entrega !a nota de D. Félix .)

Conde . Si en ello os complazco al fin..
(L o tom a y lo g u a rd a .)

Jui.i.A. Pide una cosa oportuna.
F k u x . (Vivamente.) Sí, ya sabeis!... In forfuiiH 

íiel lio don Serafin...
C onde . (impaciente.)

Sí, ya lo sé: (.\p.) Qué avechucíio!
¡no pierde ripio el malvado!

.loi.i.\. Conde, con él me he criad' ,
V debo á su casa mucho.
Huérfana y pobre me vi 
allá en mi primera edad, 
y su lio en mi orfandad 
fué otro padre para mi.
Ya veis pues lo que le debo, 
y el interés que me alienta.

Conde. Basta, corre de mi cuenta 
la suerte de este mancebo 

J l l i .\. Gracias!...
Fkmx. i Vivamente.) Mil gracias, SeflOT, 

Agradezco con exceso...
Conde . (Dando ai pliego i  Julia.)

6rdcn de soltar al preso.



J u m a .

<lQ^nE.
J u m a .

Con ni-;. 
J u m a . 
Fkmx. 
J u m a .

F i:m x .
CONDU.

Ju l ia .

CoNDi;
Jut.IA.
F e m x .

Gracias por tanto favor.
Sois un hombre sin segundo.
¿Queréis salir encubierta?
(Riendo maliciosmnenlo.)
Oh, no, saldré por la puerta
que da entrada á todo el mundo.—
Puerta secreta, señor,
arguye acaso desliz;
yo soy una cantatriz
que estima en mucho su honor.
(Ap. á  Ju lia .) (¡Qué carácter más e.s([uivo!) 
(Á Vataras.) Don Félix, ¿rnc iréis á ver?,.. 
Oh! sí.

Yo os haré saber 
la calle y casa en que vivo.
Gracias.

Permitidme vos 
que os siga.

Con mucho gusto.
No más que al coche, (con seriedad.) 
(Inrlin.indnsc.) Es muy justO.
(Saludando.) Don FÓIÍX...

Bendígaos Dios.KSCEiSA XIII.
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F k m x .

CONOK.

Fn.ix.

CO.NOK.
Fut.ix.

nicno, y á poco el CONDE,

Pues señor, lléveme el diablo 
si entiendo lo que me pasa!...
Canario!... Y es que se ha hecho 
Julia una linda muchacha!...
¡Parece una gran señora!
¡Vaya si es lujo el que gasta!...
¡Y dice que ai Rey conoce!
¡Con buenas gentes se trata!
(Entrando.) Conquc sopamos ai cabo 
de una vez vuestra demanda.
•Vh!... ¿Queréis saber? Me alegro.
("Saca otro papel J .^quí traigo... ¡Carta canta! 
Otra nota? (.\larm ado )

Por si acaso
ino eché en el bolsillo varias...



CoMU-;. 
Fkmx.

Precavido sois!

_ V>()

Un poco.
¿Queréis otra?

(lONoE. No hace falta:
lo que no hagamos sin ellas, 
no lo harán ellas.

l'iaix. (Guardáufioias.) Pues basta: 
lo que rezan esas notas 
yo lo diré de palabra.

(^ONüf. Dispensadme un solo instante.
(Víendo á Obrejon.)ESCKNA XIV.

DlCnOS, ODREGON, presuroso, y hablando en voi baja.

(¡ONDE, ¿Qué hay, Obregon?
O b r e g . (.‘Xp. y con terror.) Los Canallas!
('.ONDE. ¿Los acreedores?
Obreg. Los mismos.
noM)E. ICn buena ocasión!
O b r e g . (Sorprendido.) Car.imba!...

¿Teneis dinero?
CoxnE. Nirchispa.
Obreg. No vino aquel liombre?
UoM)E. Nada.

Masen tanto hablo á ese mozo, 
hazlos entrar A esta sala, 
y di que ese mdzo es rico 
y que piensa poner casa.

O rr eg . Pero señor...
CowDE, .\nda pronto...
O br eg . (Ap. saliendo y mirando á D. Félix con miedo.

Hoy Machuca me machaca.líSClíNA XV.
EIC05DK, D. FELIX.

UoNDE. Conque al Rey queréis que hablemos?. 
Félix. Eso, hablemos al monarca; 

que si recuerda la noche.



'lONO!-:.

la noche de ia batalla, 
y los servicios del tío 
don Serafín que Dios haya...
{Ap. iinpacienle ) (Dale COH ftl tÍo!...;
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ESCENA XVI.
DICHOS, I). í; i L. ZENOX, b a s t í a n  y OBREGÜN.

F e i . i.x . {a [i. conirai'iatio.) Diablo!
Los pedigüeños de marras!
Ahora se incomoda el Conde 
y nos echa enhoramala 
ú todos!...)

Hola, señores!
(l.os IvM se inclinan respetiK.samento.)
(Ap. alegre.)
(Hombre! hombre! no ,*e enfada!...) 
Ksperail solo un instante, 
que aqui un asunto me embarga...
tVolvi¿niJos-¡ á I), Félix .)
¿Cómo queréis que á palacio 
os lleve con esa facha,?
¿Con qué facha?.

Con la vuestra.
(i.os arríciioreii signen vivamcnlr el iiilerós <icl 'liá- 
logo.)
(Sorpre'KÜdo )
Canario!... ¡pues..no es tan. mala!...
No hablo yo de la figura.
Dues de qué habíais?

De l.T traza.
Del vestido? (Mirándose, i

Pues!... del traje!
Porque ese traje, no cuadra
(o .  Gil se ag iu  alegremente.)
en un rico mayorazgo 
de vuestra ilu.síre prosapi.i.
Va!... si tuviera dinero...

Necesilais comprar galas,
(Bastían y Zcnoii el mismo juego.)
tomar coches y lacayos.

Co n d e .

F e i.ix .

Co n d e .

F e u x .
Co n d e .

F e m x .

C o n d e .
F e m x .
C o n d e .
F e l ix .
C o n d e .

F ki.1i .
C o n d e ,



Kr u x .

Tomie.
FKt.lX.
Co n d e .

Ò i  -

montar un palacio...
(Aturdido.) Cáscafa.s!
¿Y cómo compro yo eso 
si apenas tengo una blanca?
Eso corre de mi cuenta.
¿De vuestr.i cuenta? (Ap.) (¡Si él paga!)
En ia córte, amigo mio,
(coB misiono.) cs cosa muy necesaria 
la ostentación y el boato, 
sin esto, nada se alcanza.

1’m .IX. Pues estoy fresco! (Desconcertado.)ESCENA XVII.
DICHOS, SAISTII.LANA en el fondo.

tio.NDK. Quién llega?
Sa n 'i'. (inclinándose.) S e ñ o r  Conde?...
C o n d e . Oh! .. Siintilhuia!
í>ANT. El Rey me manda buscaros.
Co n d e . (Vivameme.) Voy al punto,
Sant. El coche aguarda.
Cunde (A p .) (¡Á  tiempo m ás oportuno!...)

(Dírig'iéndose á loe acreedores.)
Señores,. eL-Rey. me llama; 
pero no quiero marcharme 
sin deciros dos palabras.
(En V07 l)¡ga señalando á D. Félix-.)
Ese mozo es deudo mio, 
mide á fanega.s la plata, 
y quiero,que se establezca 
en gran pie.—Tiene una falln  ̂
y es que dice a cada paso 
que es más pobre que las ralas.
Servidle bien, y el que quiera 
cobrar en esta semana, 
ponga á su cuenta mi cuenta 
y á la vez serán pagadas.
(Los «creedores se inclinan gozosos.)
(Á D. Félix.» Don Félix, voy a palacio 
á poner la cosa en planta; 
ya sabéis!....
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Feux.
(lONI)E.

Feux.
Obreg.
Sant.
CoriDE.

¿Lo de mi tio?
MorUad con lujo la casa, 
os entrego á esos señores; 
adiós, pues, y hasta mañana...
Corriente.
(SaliciKÍo á despedir ai Conde.) ¡Pobre Ma'cllUCa! 
¿Vamos, señor Conde?
(Saliendo.) En marcha.iíSCIíNA XVllI.

D. FÉLIX, ZENO.X, BASTIAN y D. GIL, que saludan re’'em ite - 
lilciUc- á I), Félix.

F k lix .

Bast.

Feux.
Rast.

Feux.
Zenon.

Feux. 
Zenon.

Feux.
Cir..

Feux.
Cil.

F e l ix .
CiL.

(A |). asombrado }
(Hombre! ¡Cuánta reverencia!
Esto de la raya pasa.)
Cuando guste ir á su casa, 
puede mandar su excelencia. 
Cómo n Casa.̂  (sorprendido )

Una amueblada 
tengo con sobra de espacio, 
humos tiene de palacio 
y está con lujo adornada.
Nos manda el Conde serviros, 
y eso anhelamos ios tros.
Gracias por tanto interés!...
Yo os pondré carroza y tiro.s. 
¿fuereis los caballos bayos, 
ó negros?
{sin s»ber que decir.) CoinO gU S teis .
Y lacayos? ¡Pondré seis!...
¿No es verdad?
(Alelado.) Bien, s6is lacayos.
Y en punto á vuestro decoro, 
cuántos vestidos?

¿Vestidos? 
Pondré cuatro guarnecidos 
y cuatro bordados de oro.
Os parece bien?

Sí tal.
Es poco?



(Aioi'iou<io.) No; yo confieso...
Mas decid, ¿pago yo eso 
ó e! Conde del Arenal?...
Quién habla de eso hasta el fin?...
Bien!... Si él lo paga...

Los laKS. Al avio!...
Fiiux. (Resuello ) Pues vamos!... ( a ,..) (Viva raí Uo! 

¡Ay tio don Serafín!...)
(Sale rodeado de los tres, que no dejan de hacerle 
iBvcreneias. Cae el telón.)

Kk u x .

ZtMON.
F e l ix .

FIN DEL ACTO PRIMERO.
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ACTO SEGUNDO.

Un merendero cerca del Manzanares: puerta de madera 
verde en el centro de una verja por la cual se des­
cubre el campo: dos cenadores á derecha é izquierda 
en primer término: en el segundo á la derecha, la 
puerta que conduce al interior del despacho de F a- 
bricio: mesas repartidas convenientemente y cubier­
tas de parras.

liSCErNA PIllMIillA.
KABBICIO y OBItEGON.’ ésta disfrazado de pescador. Entran po 

el fondo.

F a b .
O bu e g .
F a b .

O br eg .

F a b .
O b r e g .
Fab.

O b r e g .

No lo dije yo?
(Con misterio. ) Chítoa.
Qué apostamos ú que hay gresca?
¡Vos disfrazado y de pesca!
¿Á que acierto la ¡atención?
Pues bien, á callar empieza, 
y hagamos la fiesta en paz; 
no hables mas de este disfraz 
si estás bien con tu cabeza.
¿Callar?

Cueste lo que cueste.
¿ Q u e  VOJ g a n a n d o ?  (Con socarronoría.)
(A p.) (¡Habrápillo!...)
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Pues ganarás un bolsillo
tan repleto como este, (s? lo (•nseña»)
¿Te conviene?

Kais. (Tomándole vivamente.) Venga al plinto.
OeREfi. ¿Estás contento?
F.\B. (l)es(>ues de mirarle.) C ontC lltO .

Desde este mismo momento 
soy mudo como un difunto. fi.o 5fHard:i.) 

ÜBREG. No tan mudo, amigo mió, 
que de tí se necesita.
—¿Quién es esa señorita 
que viene á orilla del rio?

F.Mt. ¿En la casa nueva?
OuREc. ¡Pues!...
Ka r . (Con malicia.) Canario y qué caracol!

Una chica como un sol 
de la cabeza :í los pies.

Obrkg. Es casada?
Ka u , Quiá, doncella.
Obrer. Cómo se llama?
F a b . Diana.
Obrkr. Vive sola?
J’ ab. NOj una anciana

vive en la casa con ella.
Obreg. Madre? hermana? dueña? ó lia?
Fab. No lo sé, grave es su porte.
Obreg. ¿Y á qué ha venido á la córte?
Fab. Á un pleito de gran cuantía.
Obrijr. ¿Por qué esconde .su beldad 

en un sitio tan agreste?
Fab. Como ha arreciado la peste, 

tiene miedo en la ciudad.
Obreg. ¿La asisten hombres?
Fab. Ninguno.
Obreg. ¿Nadie ha echado aquí la sonda?. . 
F.ab. No sé; más anda de ronda 

por estos sitios un tuno...
O b r e g . Jóven?
Fab. De más de cincuenta;

traza de hipócrita tiene.
Y si ese tras ella viene, 
de fijo, no es por su cuenta.



Obhkg. Cara adusta?
De traidor;

capa cié color de {jraiia.
Odíu.g. lAi*.) (Diablo!... ¡el señor SaníMlanal)

^Aito.) Silencio, ac|iu está el señor.ESCÍí N.\ lí.
lur.HOS. «l ('.ONDE, DUNA, una OCIí S a con un ramo, dctenién- 

doío en la puerta del fondo.

liu.NA. -\iil gracias, buen jardinero;
lomad, bebed en mi nombre.('.ONDK, \ Rechazándolo.)
Dinero?... Pues no soy lioiubre 
que sirva yo por dinero.

Diana. Ved que no os quiero ofender 
poniendo á este ramo tasa; 
pero en fin, id por mi casa, 
que allí os daré de beber.
¿Eso os cuadra?

CoMu;. (.0 prefiero.
Diana. Pues id.
Conde . No mandáis en vano.
D ia n a . (Saliendo á  la Dueña, i

¡Humos tiene este hortelano 
de hidalgo ó de caballero!
(Sc van )i'>r la derecha.)

— o i --

ESCENA 111.

DICHOS, nieno.A DIANA y la DUEÑA.

Señor Conde, gran bocado!...
(Vivamente ofendido.)
Tunante!... ¿qué hablas ahí? 
(Conteniéndose.) All, perdonad. 
(Incomodado.) Sal dc uqui.
;Qué Conde ni condenado!...
Ah!... me olvidé del disfraz; 
los hábitos del respeto...

Conde. Pues ve ele guardar secreto

Cab.
Conde.

F.ab.
Conde.

Fa».



Obreg.
F’ab .
Obreg.
COMDE.
Fab.

si quieres vivir en paz.
¡Eres Jo más hablador!...
Si es que me olvidé...

¡Estornino!
Basta ya. (á FaHrieio.) Sírvenos vino. 
(Saliendo.) Con muclio guslo, scñor.

— 58 —

RSCE.NA IV.
El CONDE, OBREGON.

O br eg . Ya veis que no he sido injusto 
al hacer su descripción.

Conde. Bigote, buen Obregon,
que eres un hombre de gusto.

Obreg. ¿Qué os parece?
Conde. ¡Encantadora!
Obreg. Y qué?... ¿Explorasteis con maña?...
Conde. La dueña que la acompaña, 

como dueña es habladora.
O b r e g . ¿Y habéis sabido por íin 

dónde duerme?
Conde. Sin trabajo:

habita en el piso bajo, 
y tiene puerta al jardin.

O b r e g . ¿No hay nadie, pues, que la acuda?
Conde. Nadie.
O b r e g . (Frotándose las manus.)

La cosa es propicia.
¿Y anda en pasos de justicia?

Conde. Sí, tiene un pleito, no hay duda.
O b r e g . ¿l*leito de gran entidad?
(!o \ d e , ¡Seis millones!...
O br eg . (Asombrado.) ¡E-: de esencia!

Yo apuesto á que su excelencia 
adora ya á esa beldad.

Conde. Aun no me he dado razón 
de lo que siento por ella.

O b r e g . ¡Puede ser tan rica!...
Conde. ¡Es bella!

eso es lo que sé, Obregon.
Obreg. Pero qué pensáis hacer?
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¡ganadla el pleito primero!... 
(lONDE. Rli!... ¿quién piensa en el dinero 

cuando es bella una mujer?k sc !í:¡va V.
DICHOS, EABRICIO, con una botella y vasos en una bandeja que 

coloca en un eenadoc.

F a b .
Ronde.

F a b .
Conde.

F a b .

Servido estais.
Pues amen,

largo y no hagamos extremos. 
Descuidad.
(Despidiéndose.) Ya llamaremos 
si es que hace falta.
(Saliendo.) Muy bien.ESCENA VI.

F.l CONDE, OBREGON.

Conde. Siéntate y bebe, Obregon.
ÜBKEf.. .\h, señor! ¿en su presencia?...
Conde. Deja á un lado la excelencia

V v a m o s  á la Clie.StÍOn. 'S e  sientan y beben. 
¿Qué h a s  a v e r ig u a d o  tú ? . . .

O bh eg . Ò'ifi ella se llama Diana.
Conde. ¿(,)ué hay del Rey?
O b r e g . Q u e  Santillana

suele hacer por aquí ei bú.
Conde. De, veras?
Obreg. 9oy testimonio;,

por las señas de Fabricio, 
él es, que entiende ei oficio, 
y es sagaz como el demonio.

Conde. Ño en vano la Valencey 
siente fallarla el terreno- 

Obreg. Canario!... ¡siendo tan bueno!
¿quién lo creyera en el Rey?

Conde. .Mií verás l.ú!... La viudez, 
la soledad, el hastío!...
¿Quién sabe si en este lio



anda la Ursinos?
O b r e o . Tal vez.
CoTíDR. Elia es raiyer de ambición,

sed de mando y poder tiene...
Obrf.g. y  es claro que la conviene 

causarle esta distracion.
CoNiiE. Pues algo le ha do costar,

porque si el Rey no anda listo, 
mañana, ¡cuerpo de Cristo! 
aquí no la ha de encontrar.

O b REG. (Asustado.)
Ah!... voto al diablo!... {Mirando fuera.) 

C0^DE. {Sorjirendido. ¿QuéeS?...
Obrcg. Oh!... no os mováis!... ¡que no os vea!
C0>DE. (impaciente.) ¿Quién es?
O b r e g . (Snmamento contrariado.)

¿Quién queréis que sea?
Conde. (Asustado.) El Rey?
Obreg. Qiiiá!... ¡El aragonés!
Conde. ¡Canario!... ¿quién lo ha traído?.,,
Obreg. El diablo.
Conde Tienes razón;

oculta el rostro, Obregon.
Obreg. ¿Cómo?
Conde. Fingete dormido.

(Obrogon se inclina sobre la mesa h.aciendo «iiie duer­
me y  el Conde sigue bebiendo de vez en caauiio: I)oii 
Félix y Fsbricio entran por el foiidn.)

l'SCIvNA Vil.
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DICHOS, D. FELIX, KABRICIO.

Eab. Càspita!... ¡vos en la córte!... 
Félix. Pue.s ya lo ves! (u.i poco distraído, 
Far. • ¡Qué alegría!...

Sí vierais, .señor D. Félix 
cuanto me acuerdo de Pina!... 

Felix. Y yo también.
F ab. Vaya vaya!

vos aquí!... yo no sabia... 
si vos no me habíais primero.
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no os reconozco. iQué dicha!...
¡Qué tiempos, señor don Félix, 
aquellos en que os servia...

Fiíi.ix. Sí... sí... ¡qué tiempo.s aquellos!...
Fau. ¡Qué vida aquella! ¡qué vida!...

¡qué ganado!... ¡qué queseras! 
qué bodegas y qué viñas!
Qué fué del tío?

F e m x . ¿Mitio?
murió.

p.vn. ¿Murió? (con v'.'nu. ¡Qué de.sdic.Im!...
¡qué hombre más honrado!

F k».ix . Mucho.
F ao . y el pobre, ¿Cómo os quería!...

¿Le habréis heredado!
Fiu.ix. (Con vfigiicaaii.) Ln todo,

hasta en su...
F a b . Ya se adivina.

¡Vais más doradol {Mirándole con a;oy(, 1 
F e i.ix . (Vivanienie.) Por fuera,

que io que es por dentro... mira.
(Volviendo los bolsillos del calzón.)

Faíi. Qué queréis d^cir con eso?...
Kki.ix. Que he sido objeto de risa (inJiEjiv.a .1 

para un señor de la córte 
á quien el cielo maldiga.

F.\b. Quién es?
Fkux. Un Conde trampo.so

que coa el mismo rey priva.
FAn. (Asusiado.} Canario!... No liableis tan alio!
Fei.ix, Cómo no?... ¡Voto á mis iras,

si me ha metido en un lio!...
Si Dios me pone en su pista...

Fab. Pero qué ha sido?
F k u x . Friolera!

l,a cosa más inaudita...
Per él me encuentro más negro 
que el carbón y que la tinta.

Fab. Pues rómn?
Feüj;. Todas sus deudas

el bribón me ha echado encima.
Eso sí, me ha ¡mesto nuevo.



I‘AR.
ÜUREG.

F é l ix .

C0M)E.
F é l ix .

F a b .
Fei.;x.
F au .

F é l ix .

Far.

F é l ix .

F a b .
F é l ix .
flONDE.

F é l ix .

F a b .
F.0M)E.
Obuko.

Fonde.

mucha pluma, mucha cinta, 
mucha casaca con oro, 
mucha carroza amarilla, 
mucho lacayo, gran casa;
¿pero dinero?... ¡per istam!
(Apartando á Fabricio y yendo al Conde poco á 
poco.)

Mas calla!... Qué es lo que miro?...
(Ap.) (Ya le vió.)

(Virgen santísima!
Ya nos ha visto de fijo...)
(Mirando al Conde.) ¡Qué cosa más parecida'. 
(Yendo á  él.)
Cabaüero...
(Mirando á todos lados.) ¿Habíais Conmigo? 
(Ap.) (Si me engañará la vista!...)
' ricleniéndoso ante el Conde.)
Perdonad. (Á Fabricio.) Oye, Fabricio;
¿Sabes quién es ese quídam'!
(Señalando al Conde.) EsC?
(Sin dejar de m iiarie .) PueS .

, , ,  , El jardinero
del huerto de más arriba.
Un jardinero!... ¿Estás cierto?...
(Desconcertado.)
¿!Vo he de estarlo, si me cuida 
las flores del merendero, 
y vive conmigo?
(Después de mirarlo Ajámente.} CliÍS|)as!...
Si otro que tú lo afirmara, 
lo dijera que menlia.
Cómo!...

Retrato más propio...
Buen caballero... ¿qué mira? 
quiere retratarme?

Diablo!
¡si iiasta su voz es la misma!
¡Si es que te toma por otro!... ai Conde ) 
Ya!... ¡lo de todos los rlias!... iRiendo.)
(Ap.) (Canario! ¡si nos conoce, 
nos va á machucar la crisma!...
No liay dia que uo me pase
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F e u x .
una casa igual! ¡da grima!
Esto es decir que os confunden...

Co n d e . Con un señor de la villa

F e u x .

que parece que es su rostro 
mi propia fisonomía.
Y tanto!... cosa más rara!

C o n d e .

si esto es una maravilla!... 
Perdonad si os he ofendido. 
Quia, no señor!...

F e u x . ¡Voto á cribas.

F a d .
que á ser él!...

Tomad asiento

F e u x .

en esa gruta florida, 
y os serviré un refrigerio 
que os quite esa mala espina. 
Hombre, bueno; cabalmente

F a b .
tengo que aguardar...

' Hay cita?
F e l ix . Sí.
F a b . De mujer?
F e l ix . Diste en ello;

F a b .
y una muchacha muy linda!... 
Pues vuelvo al punto.

F e l ix . Despacha!...
F a b . ■ (aj>. saliendo.) (Jesús!... ¡hetragado

O b r e g .

KSCKNA Vil.

DICHOS, menos FABRlClO.

El pescuezo se me trunca

Co n d e .

de tanto dormir despierto.
¿Me levanto?

(Mirando afuera.) All! DO pO r CiertO.

O b r e g .

ménos, Obregon, que nunca. 
,Suerte maldita y tirana!

C.ONDE.
¿pues qué sucede, ay de mi? 
Calla! que lia llegado aquí
el bribón de Santillana.
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Dinin.S, S A \T II.L \N \, con cai>n. y |ii'ociir..U'lo no s.-r conni-iJo .

iiuMfi. (Ap.) Jesús!
S.̂ NT. (Kntranilo.^ Hola!...
'lO M l':. (A p. á Obrcjnn ) (OÍ(Io a v iz f i r . '
S vNT. ¿No hay quien sirva?
Fab. (Desde dentro.) Va al insíaníi'.
(loNDK. Ap.) (¿Á qué vendrá este tunante?

ESCRN.V IX.

m e n o s . r \B a iC 10, sirve una botella y biícochos, á I'. V'.'lix.

F.MI.
Sant.
Far.
S a n t .
Far.
SvNT.

Far.
Sant.

Far

S\NT.
Fab.
SvNT.
F vb.
S\.NT.
Fab.

Sant.

Fab.

S.VNT.

¿Qué es lo que mandáis, señor? 
¿K1 dueño del merendero?
Yo soy.

Te busco.
(Alarin-ado.) ¿Qué paSO?...
Hospedas quizá en tu casa 
á algún pobre caballero?
Sí, señor, hospedo á tres.
Á tres?... Pues yo busco uno, 
habla.

El primero es un tuno 
que no me paga hace un mes. 
Es hidalgo?

No por cierto.
Pero listo?

Más que un galgo. 
¿Y es bien parecido?

Algo;
más es chiquitín y tuerto. 
Fuerza es hacerle la cruz 
por tuerto y por vagamundo. 
Vamos al otro.

El segundo 
un hidalgo andaluz. 

Presencia noble y galana. 
Bueno: ¡esa ya es otra cosa!



l’ .'B. Mas á reuuirse á su espc ŝa 
sp va á Si’vilfa mañana.

S a \ 1 . (Conliarladp.)
Ali, ¡quú diablos!... ¿no es soltero?
Entónces no me conviene.—
Sepamos qué peros tiene 
el inquilino tercero.

Kab. Ese es un joven de Toro,
guapo.

Sa m . ¿Soltero?
Eab. y formal.
Sant. y es pobre?
F ab. ¡Cuerpo de tal!

¿Qué ha de ser? apalea el oro.
S.AM. Es rico?—Pues no lo quiero.
F ab. Oh! .. permitid que nie asombre!
Sa m . Por qué? ¡Si yo busco un hombre

hidalgo, pobre y soltero!
Far. ¿Hidalgo y soltero?

Pues;
¡pobre y con trampas!

 ̂AB. I IiiS]iiradn.) Al), SÍ?
Pues bien, reparad allí; 
ahí está un aragonés 
(pie dtí!ie hasta la peluca,

,y es su nobleza de fama.
Sa^ f. IJe veras? Cómo se llama?
Fab. Don Félix Vargas Machuca.
Sa?(T. (Alcg-i'omenlc.í EsC CS MucllUCa?
Fab. Sí tal!
Sant, fAp.'ricndo ) El sdbrino de su tÍo!

Ya me ha contado esc lio 
el Conde del Arenal.
Si le cazo, ¡gran papel 
jugará al lograr mi intento!

Fab. ¿Queréis hablarle?
Sant. En moineulo,

déjame solo con él.
F a b . (Saludando.) Muy bien.

(Va á salir Fabricio, y SantilUna le (Ucí en »07, 
alta.)

Sant. Oye. galopín.

-  4o -



Fab. ¿Qué mandáis?
Sant. Tráete otro vino,

digno (le mí y del sobrino 
del señor don Seraíin. (Saic Fabricio.}líSCENA X.
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SANTILLANA, D. FÉl.IX, que se muestra sorprendido.

F ivLix. Eh?... qué?
S a n t . (Acercándose.) Permitid, señor, 

que os haga aquí la partida, 
en nombre del que en su vida 
fue mi amigóte mejor.

FbLIX. (lomo? (Coii asombro.)
S a n t . No mostréis desvio,

que la cosa no es extraña; 
fui en la anterior campaña 
amigo do vuestro tio.

Félix. De veras.^ LovantánJoso admirado.)
S a n t . Tuve ese honor,

y allá en Pina os conocí: 
mucho habéis crecido!

Félix. (A tuidido.) Sí...
Sant. ¡Y estáis muy guapo!
F é l ix . (Saludando con asombro.) FavO T !...
Sant. Os doy pues mis parabienes...
F é l ix . Muchas gracias, caballero. (So sientan.)
S a n t . Y qué tal?— lo que infiero, 

e! Roy le volvió sus bienes;
¿no os verdad?

Félix. iViv,.mente y con enojo.) Sjbeis !a lii.storia?.
Sant. Cómo no?—Olvido ó malicia, 

era a(|uc!lo una inju.sliciq, 
una injusticia notoria.

Félix. Pues dura, (car̂ âdo.)
S a n t . ¿Cómo durar?
Félix. Lo que.ois!
Sant. .„j, .\Ipqho me extraña!

¡Que esto suceda en España!
Es cosa de renegar.



Felix.
Sant.
Feux.

Sant.
Feux.

Sant.
Feux.
Sant.
Feux.
Sant.
Felix.

Sant.
F e l i .x.

Sant.
Fßi.ix.

Sant.
Felix.
Sant.

Feux.

Sant.

Feux.
Sant.
Feux.

Fues aun hay aigo peor!... 
¿Pues qué pasa, señor mió?
Que me ha enredado en un jio 
un infame estafador...
Algún tunante?...

Sí tal,
que aunque un título le esconde 
es un tunante ese Conde.
Qué Conde?

Fl del Arenal.
¿El favorito del Rey?
El mismo.

Y qué ha sido?
Nada.

¡me ha jugado una pasada 
de tan malísima ley!
Á demandar sus favores 
incauto á su casa fui, 
y se ha hurlado de mí 
y ai par do sus acreedores.
Pues cémo?

Con torpe abuso, 
dando esperanzas sin tasa, 
mandóles poner mi casa 
cual si fuera yo el Czar Ruso. 
Ellos con el justo afan 
de cobrar, le hicieron caso, 
y ahora...

Entiendo.
A cada pas!)

tras mí con su.s cuentas van.
La jugada ha .sido buena!...
Me piden veinte mil duros.
Y eso.s son vue.stros apuros?
¡ Pues no qierecqn la pena!...
Que no?. Lo tomáis á cuento? 
¿Crcei.s que es caso de comedia? 
Eh! no; loilp. se remedia 
si hacéis un buen casamiento.
Vaya una salida!

Es obvia!
Obvia juzgáis la salida?

—  47 -
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Sant.
Kiit.ix.

Sant.
F k l ix .
Sant.

Sant.
F jci.ix .
Sant.

Fki.ix.
Sant.
F e l ix .

Sant.

Fki.ix.

Sant.

Felix.

Sant.
Felix.
Sant.

Fi-.ux
Sant,
F elix

¿Pues quién lo dudii?
(Rlemlo cámlWiimcntp.l ¡PoT vida!...
¡Pues si me fatla la novia!
Eso no os importe.
(Asombrado.) ^ 0 ^
Repito que no os importe; 
para un galan de tal porte 
la novia la tengo yo.
(LevaiUánilost*.) Eli?

Lo iticlio,
¡Cavambita!

Mirad bien si os tiene cuenta, 
mujer de un millón de renta, 
jóven, muv noble, y bonita.
'{Vivameuio.” Hombre!... ¿no se puede ver?... 
La vereis en el aliar.
Canario!... Y me he de casar 
sin llegarla á conocer?
Es forzosa condición 
que ella impone.
(Ap.) (U«« maldita!
¡Debe de ser muy bonita, 
llevando en renta un millón!)
Couque, ¿jugáis el azar 
que mi interés os ofrece?
Hombre!... el caso lo merece! 
dejadme un poco pensar.
Decis que es bella?

Un portento.
¿Y rica?

Sí, y gran señora; 
pero en fini yo vuelvo ahora, 
pensad con detenimiento.
Os dejo á solas con vos 
mientras bajo un punto al rio.
(Pensaúvo ap.1 (Pu6S sefior, bien; ¡otro lio!) 
Hasta que vuelva.
(A lelado.; Id con Dios.
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KSCRNA Xi.
DICHOS, menos SANTILLANA.

F e l ix . (Receloso.) Canario!... ¿Será otro tuno 
esto señor que me casa? 
vamos!... lo que á mí me pasa 
no le sucede á hombre alguno!
(Se p&sea meditando.)

Co n d e . (Á Obre^on, en voz baja.)
¿Has entendido, Obregon?

Obreg. Cómo do? El juego es de ley!
Conde. Trata de apartar del Rey 

los escrúpulos!
Obreg. ¡Bribón!,
Conde. Está, pronta mi litera?
Obreg. Y, la gente.
Conde. Toda?
O b r e g . S i.
Conde. Pues sal al punto de aquí;- 

disponía cerca, y espera.
(Ohregon se desliza sin sei- vista por la puerta e* 
que se halla D. Félix, y el Conde sale al encuentro de 
éste.)

m : v m  x n .

E( CONDE, D. FELIX.

Co n d e . Recibid mi parabién.
F é l ix .
Co n d e .

(Deieniéndosc.) Cómo! escHcliasteis?

F é l ix . Y qué os parece?
C o n d e . .Muy mal.
Fe i .ix . Y .si no acepto?
Co n d e . Muy bien.
F é l ix . Canario!... pero un millón, 

V luego joven y bella...
C o n d e , .Mas será honrada?
F e i.ix . (Vivamente.) <Vhí 6S filiti! 

(Sacudiéndose los dedos )

4

Sí tal.
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.ONDK.
"'elix.
lONDE.

^i;ux.

loNnic.

'icf.ix.

10N[)E.

’e u x .

Cáscaras!,., teneis razón.
Habiadle si vuelve, recio.
Le hablaré como merece.

Solo este enlace .se ofrece 
á un hombre menguado ó necio.
Es cierto!... jhabrá carcamal!
(vivamente indignado.)
Pues cuando vuelva, lo mato...
¡Hombre! ¡Es que sois el retrato 
del Conde de! Arenal!...
¡Vaya un bonito papel 
que os destinaba!

Vampiro!... {DetBiiiúndose.) 
Es!... que mientras más os miro, 
más me parecéis que es él!...
Vóyme pues á mi jardín,
([ue ya es muy larga la fiesta.
Id con Dios. (Deteniéndose.) ¡Cuántü me ciiesta 
mi lio don Seralin!

i í s c i ':x . \  x i i i .

D. FÉLIX solo, cargado.

Pero hombre! ¿Que estrella aleve 
tiene mi lio por norte, 
que en esta maldita córte 
cualquier tuno se me atreve? 
¡Canario, si es singular!
¡cuánto picaro villano!
Oh! si á uno cojo en mi mano 
no lo ha de querer contar!líSClíNA XIV.

l). FÉLIX, FABRICIO presuroso y con misterio.

E a b . Dadme albricias.
F é l ix . ¿Á qué santo?...
F a b . No adivináis?
F é l ix . No por Dios.
F sb. Hay quien pregunta por vos

bajo el amparo de un manto.



l'’ici,ix. (Vivommue.) Hombre!... ¿será mi mujer? 
es decir, la consabida!...
Hazla entrar! (Ap.) (¡Pues por mi vida 
que esto va á tener que ver!)

RSGEN.^ XV.
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J u l ia .

F e l ix .
J u l ia .
F e l ix .
J u l ia -
F e l ix ,
Jui.iA.

Feux.

J u l ia .
Félix.
J ulia.
F é l ix .

J u l ia .

F e i.ix .

J u l ia .
Félix.

.lULlA.
F é l ix .

D. FELIX, JULIA.

(Cabierta y presurosa.)
Gracias á Dios que os encuentro!...
Y bien!... ¡qué queréis, señora? '
SOV yo!... (DesGUhriéndose.)

Julia!
¿Qué os sorprende?

¡Si es que pensé que erais otra!
No recibisteis mi carta?
Pues las senas son notorias...
«junto á la casita aislada
que está al Manzanares próxima!»
Oh síj ]iero si supierais!... 
me suceden unas cosas!...
Ya sé lo del Conde.
(Con ira concenlrada.) In fam e!

Si lucra esa infamia sola!... 
Com]>rometer mi buen nombre 
con gentes de baja estofa...
Ya lo sé. (Ap.) (¿Qué trae entre manos?, 
él anda en intrigas sordas!
¿Trabaja por cuenta agena 
6 trabaja par la propia?...
El Rey está distraído! 
esa mujer es hermosa!... 
y el Conde aquí disfrazado... 
lodo me causa zozobra.)
Y qué llago yo? Aconsejadme, 
esas deudas me acongojan.
No liagais caso.

Por supuesto!...
¡Pues apenas si son flojas!
El Rey pagará.

¿De veras?
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Jl-’LIA.
Pkijx .

Julia.
Kemx .

Jl'LlA.
KlXIX.
J uma.
Fkux.
J uma.
Fk ux .
Juma.
Fk ux .
J uma.

Kkmx.

Jil.lA .
l'HMX.

J uma.
Kkmx.
J uma,

l-ELIX.
J uma.
Kei.ix.
Jri.iA .

Kei.ix.
J uma.
Kkmx.

J ulia.
Kelix.
J uma.

Kk m x .

Julia Vaiencey lo abona.
Es que si no estáis segura 
fuera más triste la cosa.
Pues cómo?

Me hai) ofrecido 
!a mano de una persona...
¿Para casaros? 'Sorprendiíit..)

Cabales.
Estáis loco?

¡Es buena boda!
¿Cómo se llama?

Lo ignoro.
Es joven?

No sé.
Me asombra!...

¿Será linda?
No la he visto 

ni quiere que la conozca.
Será muy rica?

Eso dice
*d que me ofrece tal novia.
Y habéis dado la palabra?
Aún no.

Pues no darla importal... 
¿Vais á casaros á ciegas 
quizás con mujer sin iionra?...
Eso me tiene suspenso.
¿Haréis cuanto yo os proponga? 
i.RpRiieiiamcuie.) Siii Vacilar.

¡En líi titír l'
hay don Félix, cada historia!...
No aceptéis tal casamiento, 
íjuiá!... Primero me acogotan... 
Queréis que os sirva de guia?
No he de querer?... Me acomoda, 
que yo no eiUíondo de enre»los, 
de intrigas ni trapisondas.
Me obedeceréis en todo?
En todo; como un autómata.
(.Mir»mlo fuera.)
Oh!... qué miro! (Ap.-) (Santillaiia!;
I'!se os mi hombre!



•Il' u a . (Ap,) (Ho[a! hola!)
( aUo.) No conviene que me vea, 
permiUfIme que me esconda
(Se esconde on un cenador.)
entre estas ramas. fAp.) (Ya entiendo 
lo que esta intriga denota.)

Femx. Vereis que despachaderas, 
liaced cuenta que estais sola.ESCKNA XVI.

D. FÉUX, SA.VTIM.ANA.

Sa>t . Vamos!... ¿qué tal?... Se meiliia?...
FlCI.IX. (Con tono amenazador-)

Sí señor.
Saxt. y os decidís?...
Fklix, Á eso vamos: vos decis

que es joven, noble y bonila;
¿no es esto?

Sa <̂t . Justo y cabal;
es un pimpollo de oro 

F eux. Bueno; y en punto á decoro,
en punto á honradez, ¿qué tal?

S aNT. Hombre... (Sorprendido.)
Fki-ix.’ (Vivamrnie.) Sí. vamos á ver. 

hablad, hablad.
Sâ ít. Yo la-fio...
Feli.x. ¡Calla!— Y de vos, señor mió,

¿quién me puede responder?...
StxT. Oh!... dudáis de mi lealtad?
Fkux. Sé yo acaso vuestro nombre?
Sa\ t . Vos dudáis de mí!... De un hombre 

de respeto y calidad!...
Feux. ¿Vos de calidad? Ya baja!...
Sant. Oh!... ¡me insultáis, caballero!... 
F eu x . Vos sois im casamentero (Alzando la voz.

como el antiguo Jibaja.
Samt. (Asusin<ío.) Cémo!
F eux , (con calor.) Vos sois un ruhan, 

quizá un zurcidor del vicio.
Sâ T. Caballero! (Retrocediendo. )
Félix, (con airado detdeiu) Bravo oficio!...

--  Oo --



-  54 —

ftWT.
F e m x .

S a n t .

F k h x .
jc l.lA .
F e i. íx .
Jl't-IA .
F e í.ix .
J l'U A .
F e m x -

S a n t .
F e u x .

S a n t .

F e u x .

S a n t .

F k u x .
S a n t .
F e u x .

S a n t .
F e l ix .

¿Cuánto por usarlo os dan? (Amcuaía<íor.) 
¿Pensáis que á mí se me copa 
como si fuera un jilguero?...
Voto á cribas! lYendo á él.)
I Rolrócedieiido asustado .) C ab a lle ro !
Os voy á comer por sopa.
iSaolillana retrocede espantado ante la aciilud ame­
nazadora de D. Félix .)
Dónde está, gran trapalón, 
dónde esa ganga, esa breva, 
que á más de ser linda, lleva 
por dote en renta un millón?
(Arrimado á un árbol lleno de terror.)
Yo OS juro que lo ofrecido 
es verdad y muy verdad.
Pues bien, no acepto. (Con fiereza.)
(Sacando la cabeza entre las ramas.) (ACCptad.
Cómo?

Aceptad, que es partido.
(Ap.) Pero? .. (Parándose sorprendido.) 
(Vivamente.) Seguid mi consejo.
(A p.) Canario!... el labio me .sella!...
(Después de un momento.)
Cuando asi lo dice ella, 
tendrá razón este viejo.) (Pausa.)
Conque... os negáis? (Con recelo.)
(Cambiando de tono.) PoCO H pOCO,
no vayamos tan de prisa.
(Ap, con miedo.) (No me llega la camisa 
al cuerpo! ¡Si estará loco!)
Volvamos á comenzar; 
liabladme do esa mujer.
(Con temor.) No. iio; OS pudiera ofender, 
y ya no me atrevo á hablar.
Ño rufi ofendéis, señor mío.

(Con intencimi.) Como üo saboís mí nombre! 
¿Puede a raí ofenderme un hombre 
que fué amigo de mi tio?...
Me habéis Mamado rufián.
¿De veras? Mucho lo siento; 
llamadme á mí en son violento, 
zoquete ó pelafustán.
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—¿No pueiio á esa niña ver?
S a n t  Imposible.
F é l ix . Eso me pica.

¿Y es joven? ¿y es guapa?...
Sant. ¡y rica!
F élix. Pues la tomo mujer.
Sant. De veras?
F e l ix . Sin gran trabajo.
Sant. (Con temor.) Es que...
F é l ix .  (Eu son <ie pique.) ¿Quién duda de mí? 

cuando yo he dicho que sí, 
puede el Bey firmar debajo.

Sant. Como el demonio bazuca 
el seso más bien sentado...

F e l ix . Nunca á su dicho lia faltado 
don Félix Vargas Machuca.

S a n t . Pues voy al punto á calmar 
vuestra ansiedad impaciemte; 
varéis la novia-

F é l ix . Corriente.
S a n t . (saiiemio.) En coche os voy á llevar.i?scr,N.\ XVII.

I), FÉLIX, JL’LIA, que sale rtel cenador.

Félix. Ya vei.s que os obedecí!...
.li.'i.iA. Ya lO'Ví, (a|i. con ffozo.) (y lo cutiendo lodo, 

que e! Rey quiere de este modo 
dcsentender.se de mí.)

F elix. Y estais contenta?
.lui.iA. Contenta.
F eux . ¿Conocéis á mi mujer?...
JuuiA. Mucho!
Felix- Hablad...
jui No puede ser,

que ya estoy aquí violenta.
Felix. ¿Y a'sí me dejais, por Dios?...
.Ifi.iA. Ño teníais, por poco os dejo; 

seguid sin réplica al viejo 
que pronto estaré con vos. (Saie presui'n«'̂ .)



-  56 —

ESCIÍNA XVIII.

I>- FÉLIX solo.

Señor! ¿cuándo tendrá fin 
tanto enredo y tanto lio? 
Por vida del tio! ¡Ay, tio! 
¡Ay, tio, don Serafín!líSClíXA XIX.

I). FÉLIX y DIAMA, desp»»oridft.

Diana. Amparadme por favor, 
socorredme, caballero.

Fkmx. No temáis, que tengo acero 
y tengo aliento y valor.
Decidme ai punto qué os pasa. 

Dia n a . Dos hombres enmascarados, 
dos villanos, dos malvados 
han asaltado mí casa.

F k m x . ¿Ladrones son?
Diana. De mi honor,

que hé visto su intención ciara. 
Fei.i i . Si? (s aca la espada.)

Pues juzgad que os ampara 
el mismo Cid Campeador.
Para alentarme lidiando 
saber vuestro nombre quiero. 

Dia n a . Sí , sabedlo, caballero,
me llamo Diana de Ovando. 

I 'e i .ix . (A p.) (Vaya si la niña es cuca...)
Pues bien, no temáis, por Dios. 

Di.â a. y  vos, ¿cómo o.s llamáis vos? 
F e i .i x . Don Félix Vargas Machuca. 
Dia n a . Oh, nunca lo olvidaré,

vuestro nombre llevo aquí!
(Señ«U el corazón.)

I'KMX. ¡Gracias! Ocultaos ahí!,..
(l.A esconde en el cenador.)
(Ap. con deleíte.)
(Qué mujer!... ¡La vi, y cegué!)



KSCENA XX.

lilCHOS, el CONDE y OBRKGON, y  dos hombres con m iscai« .

Conde.
Fr.ux.

Conde.

Por aquí ha debido entrar!...
Por aquí ha entrado, villanos, 
pero apreta i bien las manos, 
que no os la habéis de llevar... (fUñe«,) 
¡Vive Dios que riñe en ley!
•Matadlo v nada os asombre.

ESCENA XXI.

DICHOS, SANTlt.LANA y LACAYO.S.

Sa.nt.

F e i .u .

Sant.
Fe i .íx .

Sa.nt.
I ' k i .j x .

>ANT.

Duna.

(Con autoridad )
Alto! ¿Quién se atreve á un hombre 
que es de la casa del Rey?
(Huyen el Conde y los demas.)
(Acuchillándolos.)
Del Rey? Pues probarles quiero 
que no es lo misino, á mi ver, 
asaltar á una mujer, 
que rendir a un caballero.
Ayudadle!...
(Volviendo.) ¡Vano afan!
Ya sobran fieros y alardes; 
los ladrones son cobardes, 
y huyendo de espanto van.
Salid, señora. (Sale Diana.)

¿Qué fué?...
Un hecho que de ira inflamu!
¡Querer robar á esta dama!
¿no es infame?
(Hipócritamente.) \  a  S6 VC.
(A p.) (Hoy me es propicia mi estrella.)
(Alto á Dísna.)  Yo OS daré seguro espacio.
(Llamando.)
Hola!... (Ap. á un lacayo.) (Llevadla á palacio 
cuando os dejemos con ella.)
He dejais sola, señor?...



Ke u x . La dejais solo, b u e n  viejo?
SA^T. Quió, no señor, que aqui dejo 

quieti vigile por su honor.
F elix. Ya io ois! (a |..) (No puedo más, 

por su amor me voy difunto!)
(Á  Sanliilan» )
Buen hombre, casiulme al punto, 
que si no me vuelvo atrás.

S aXT. (A p . ■vivamente.)
(Voto al príncipe de Luca!...)
El coche!...

Felix. (Sin atreverse á m irar.) SUCfte tirana!...
Adiós, hermosa Diana!

D ia x a . (Tristemente.) Adios, valiente Machuca.
(Salen D. Félix y Santillana, y luego los lacayos s,- 
apoderan de Diana, la ponen im pañuelo al roslrn 
para que no grite  y  la arrebatan.)

ESC13NA X \ l í -

DUNA, LACAYOS.

liiAXA. Jesús!... Así se atropella!...
Lao. i No gritéis, no temáis nada.

(Ap. á otro.) (La litera?
Lac 2 “ Preparada.
Lac. i.'^ P u e s  á palacio con ella.)

(Cae el telón.)
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FIN DEI, ACTO SEGUNDO.



a c t o  ti :̂r c e r (

G a b in e te  e n  e l  p a lac io  re a l; p u e rta  c e rra d a  a l fondo 
q u e  d a  á  u n a  a n le c a m a ra ;  dos p u e r ta s  sec re ta s  la te ­
ra le s .— Á la  d e re ch a , en  p r im e r  té rm in o , p u e r ta  de  
in g re s o ; á  la  iz q u ie rd a  p u e r ta  q u e -c o n d u ce  á  las  h a ­
b ita c io n es  del R e y .— M o b ilia rio  s u n tu o so  de la  

¿ p o ra .

KSCIiNA PHIMKIU.
n . FÉLIX, .SANTILLANA, entrando por la puevl.i «le iiigrr.>..i.

F élix. (Asombrado.) Ciíspita! jES COS.T de gusto!
El Rey tiene una gran casa!
Pero hombre, ¡cuiinta escalera 
y cuánta puerta excusada!
¿Sabéis que estoy yo cansado 
de cruzar salas y salas?
P e rm i t id m e  que m e siente, (v a  á scniai-sr ) 

S a n t . (Vivamente ) No liagai.s tal cosa!
F e u x . (Desconcertado.) ¡Caramba!.

No puedo sentarme?
S a n t .  (Con arran espanto.) N linC O ...

ili menos en esta estancia.
F e l ix . ¿ E s tá  p ro h ib id o ?
S a n t . Prohibido.
F e l ix . ¡C.'inario!... ¡cosa más rara!...



¿Pues tanto sillón de seda 
de qué aproTecha?

Sast. De nada:
Aquí no se sienta nadie 
por respetos al monarca.

F e i .ix . Ah, bien!... ¿Y cuándo lo vemos? 
S.\M. Preciso es tener cachaza; 

él avisará.
F ki.ix . Corriente,

yo quiero verle la cara.
Pero entre tanto que avisa,
¿vamos á estarnos de guardia?... 
Cuidad que eitoy muy rendido 
y que echan chispas mis plantas. 

S.xNT. ¿Sabréis esperar?
Tklix. Sentado,

esperaré hasta mañana; 
mas lo que es de pie...

Sa-M En buen hora;
salid, pues, á esa antecámara, 
que en ella hallareis banquetas 
y podréis sentaros.

F k l i.x . Gracias. .
(Sanlilla a abre.)
Por dónde salgo? Ya entiendo... 

S.ANT. Tendréis paciencia?
Fia.ix. Sobrada!

No veis que voy á casarme? 
Empezaré á ejercitarla.

Sa m . Pues hasta luego.
Feuix. Hasta luego!...

(A|>. salienar.)
(Hombre, ¡lo que á mi me pasa!...)

HSCl'NA II.
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SAJíTU.I.ANa , cerrando la purria ilel fondo.

Pues señor, bien; este mirlo 
ya está encerrado en su jaula; 
el juego es juego redondo 
si ahora rae traen la muchaclia.
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ta  litera dos seguía 
á lio muy grande distancia: 
aunque no debe estar lejos, 
si quedó presa eu las garras 
de mis gentes. (Mirando fuera.) lÜIl? ¿qué lili 
¡Allí esUí!... viene asustada; [ro?.
salgamos á recibirla, 
que importa inucíio templarla.
(saliendo con la satisfacción del triunfo.]
Mal cazcidor liace etConde, 
pues cuando sale de caza, 
él es quien echa la liebre, 
y otro es quien logra alcanzarla.

líSCIÍNA llf.
SAMlf.LANA. DIANA.

f'iA.NA. (coti gran enojo.) Erigir la fiifirzii en lev 
es crimen, no desacato.

“ÑANT. (fon cortesía.) ¿Cómo negarse á un mandalft 
cuando el mandato es del Rey?

IhvvA. Eso, señor, no es verdad.
Â.NT. (inclinándose.) Perdonad...

RlAN.t. (pasoiiulo agitnda.) N o pU'’de St*r.
¿Qué interés puede tenor 
en esto su majestad?

^ANT. Calmad vuestra agitación.
y escuchad; sabréis de mí, 
que el Rey para obrar así 
tiene sobrada razón.

Piana. Cómo, si que existo ignora.
fii Rey me ofende y lio.stiga?...

“̂AXT. Oh?... permitidme que os diga 
que ese es un error, señora.
El Rey os conoce bien, 
es la justicia su norte, 
y sabe lo que á la córte 
os ha traído también.

PiANv. Si me conoce, por Dios,
¿qué es esto?

^ant. Dejad que acabe:



D ia n a .
S a n t .

D ia n a .
S a n t .

Dia n a .
S a n t .

Du n a

S a n t .
Diana

S a n t .

— ii2 —

Esque el Rey, señora, sabe 
(le vos, imicho más que vos.
Os estáis de mi burlando?..- 
;Máteme Dios si es mentira, 
que al Rey gran respeto inspira 
doña Diana (ie Ovando.
¿Conoce mi calidad?
Lo mismo que vuestro nombre; 
y como sabe que un lioinbro 
ciego por vuestra beldad, 
sin respeto ui pudor 
osado os (luiere ofender, 
el Rey pretende poner 
á recaudo vueslro lionor.
Oh!..* ¿qué decis? (cambiando de lono.)

La verdad;
ya veis si le hacéis afrenta, 
cuando el Rey celoso intenta 
amparar vuestra orfandad.
;Pero eso es verdad?

Oíd.
Hablad, que ya presto oido.
No es verdad que habéis venido 
por un gran pleito á Madrid?
No es verdad que la codicia 
dé un ambicioso pariente, 
trabas pone eternamente 
á la acción de la justicia?
Y no es cierto ([ue-os inmola 
la curia desapiadada, 
porque os juzga abandonada 
y os mira en el mundo sola?
¿No es verdad que por vos arde 
átguien que á todo se atreve, 
como probároslo debe 
el asalto de esta tarde?
Ignoráis qvie el que os auxilia 
con protección tan extraña, 
debió en la anterior campaña 
muy mucho á vuestra familia? 
¿Pues cómo os causa extrañeza 
que al Rey protegeros cuadre



cuando el Rey ai par es padre 
de! pueblo y de la grandeza?...

!)JA>'A. Siendo así... (Confusa y aturdida.)
S.vNT. Doy testimonio

de su afecto.
DtAN.v. ¿Y qué se infiere

de este suceso?
S,\NT. lil Rfiy quiere

hacer vuestro matrimonio.
Dia n a , (orsconcortada ) .Mi matrimonio? ¿Con quién?
Sani. Con un rico genliiliombre.
Dia n a . ¿Quién es?
Sant. Ignoro su nombre,

mas fuerza es decir amen.
D ia ' a . ¿Pue-s cómo tan sin conciencia 

quiere que acepte esa ley?
.Sa n t . En estas cosas el Rey

ve solo ia conveniencia.
Pues juzga muclio meior 
que ver á una dama aislada, . 
verla sujeta y ligada 
á quien sepa darla honor.

D ia n a . Y no puedo reclamar
siendo tal el sacrificio?

Sañt. Formanl el Rey mal juicio
si eso llegai.s á intentar.

D ia n a . ¿Conque no hay apelación?
Sant. El Rey está en su derecho...
Dia n a , ( ^ p - dolor.) (Ay, entónces, en el pedio 

de qué sirve el corazón?...)
Sant. ¿Quizá este enlace trabuca

otro plan?...
Diana. (Cou des[)ecin.) No sé ¡ay de m í!...

(A(i.) (¿Por qué, cielos, conocí 
á ese don Félix Machuca?...)

Sant. Tened, pues, resignación.
Duna. ¡Mucho el tenerla me cuesta!
Sant. Venid, que tengo dispuesta

cerca vuestra habitación.
Diana. ¿Vendrá mi dueña?
Sant. S íá fe ...
Diana . V a m o s  p u e s !  (Con peQ09  ̂ resiíoiacion.)

— —



Saxt. Por ella hao ido!
(Ap. conduciéndola )
(Pues señor, esto ha salido 
mejor de lo que pensé.)'
(Salcn por ta puerta serreta isquierda.)

ESCKiNA !V.
El CONDE, penetrando por la puerlu de ingreso, un I'JIKR.

Conde. ¿Qué querrá con tanta urgencia 
que asi me manda llamar?
( a i entrar en la rániara ¡leí Rey. aparece un Ujier.)

UjiEK. Perdón.
Conde. (Deteniéndose.) ¡Qué!... ¿DO pucdo enlrar? 
CjiEit. Perdone vuestra excelencia.
Conde. Ved quien soy.

Mucho lo siento, 
mas no entráis.

Estoy llamado- 
Tuicii. Sn majestad ha mandado

que aguardéis aquí un momento.
Co.NDE. No os ha mandado avisar 

de tni llegada?
IJjiEK. También.
Conde. Pues avisadle.
Cjier- Muy bien.
Conde. Va espero.
lUiER. (inclinándose.) Os vov á anunciar.

—  64 —

Ujie r .

Conde.

KSClíN.-V V.
F.I CONDE solo.

¿En plena etiqueta? ¡Malo! 
hoy estará de mal temple!...
¿Qué diablos será?... ¡Quién sabe! 
Un chisme más!... ¡lo de .siempre!.
(Deteniéndose pensativo.)
Reniego del tai Maciiuca! 
y es que es un mozo valiente!... 
tiene puños!... ¡Qué demonios!...
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Si Io que á mí me sucede...
Ahora que imposibles toco, 
estoy de amor impaciente, 
y diera por alcanzarla...
(Oeteuu'iirfoso.)
;Qué ha de dar el que no tiene?... 
(Pensaiivo ) Y el bribón de Santillana,
¿á qué filé con tanta gente?...
Iba quizás prevenido
á robarla? (cou malicia.) Hum!... ¡me huele. 
Pero aquí sale el monarca,
.sepamos lo que me quiere.e sc e n a  vi

El CONDE, «1 n c í ,  oliendo wn frasco de étor.

CONDF.
R e y .
t'ONOF..

R e y .
('.ONDE.

R ey .

(;iONnE,

R ey .

(;oNDE.
R ey .

(inciinnn.ios0 .) RÍOS guardc al Rey! 
(Pctcniéiidnle con una mano.) PoCO <1 pOCit-
(Queriendo besarlo la mano.)
Permitidme...
(con terror.) ^0 tO aCCrqueS...
¿Me negáis, señor, la honra 
(ie que vuestra mano bese?...
Hoy sí, dicen que en la córte 
estragos hace la peste,
V se asegura por todos
que mueren muchas mujeres.
(Con inicncion.) Como tú visltas tantas, 
no quiero que se me pegue 
la epidemia!...
(Riendo.) Oh!... no, se abultan 
las co.sas, señor; se miente...
Podrá ser; pero se cuenl.a 
algo de unos mercaderes,
Y de unos chales muy ricos 
portadores de osa fiebre.
¿Conde, tú lia.s comprado alguno?...
S e ñ o r . . .  (Con asombro.)

Como tantas tienes!... 
mas ya comprendo tus mañas,
(Con intención.)



06

(ÙÔ DE.
R e y .

CUM>E.

R e y .
RONUE.
R e y .

( 10>DE.

R ey .

Ro n d e .
Rey.

tú no compras nunca, ¡vendesl...
(Desconcertado.) Señor, 6SO...
{interrumpiendo vivamente.) No te Cllfadesí.
¿Es que la verdad te ofende?...
Pues, amigo, he de decirla 
aunque te enojes, ¿qué quieres?...
En cambio de no oiría nunca, 
decirla deben los Reyes.
Señor, tan graves palabras 
de tal manera me liieren, 
que presumo que ya siento 
los síntomas de la peste.
(Mirándole.) Càspita!... si, ¡estás sudando! 
Sudores tengo de muerte.
¡Bien lo veo!... ¿quieres irte?... 
(Vivamente.) Cuanto sicDto... toma éter, 
ese es un preservativo 
contra cualquier accidente.
(F.I Conde lo aspira.)
¿Te sientes mejor?
(Devolviendo el frasco.) ¡Mil g ra c ia S -
señor, por tantas mercedes! 
me siento mejor.

Me alegro.
¿Has notado qué bien liuole?
¿Permitis que me retire?...
(Vivamente.) • '
Hombre, no!... ¡Qué mandria eres!...
Por un menguado vahído 
no be dejar que te ausentes.
Mira lo que son las cosas 
y lo que mi afecto puede: 
yo te colmo de bondades, 
tú  á todas horas rae muerdes, 
y á mis mejores intentos 
te opones constantemente.
¡Ya ves! Lo que en mí favores, 
se truecan en tí en desdenes, 
tú te empeñas en dejarme 
y yo, Conde, en retenerte.
¿Quién obra mejor? ¡Ingrato!...
¡Qué condición más rebelde!
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Tonde.
Ri:v.

Conde.
Rey.

Conde.

R e y .

Co n d e ,

Rey.

Señor!...
(interrumpiírulo.) VaiTlOS H OtrO SSUQlO, 
ya que te enojas con este.
Te he llamado, porque quiero 
que en dos cosas me aconsejes; 
mejor dicho, en una sola, 
que es la más grave y solemne. 
Atento estoy.
(Tomándole del brazo.) Pues bleu, quicru
que á una buena acción le preste.s.
(Con marcada intención.)
Quiero que padrino seas 
de una huérfana de á veinte, 
á quien persigue un magnate 
con mala intención. ¿Entiendes?
(Queriendo adivinar.) ,
Sí, señor.

La pobre niña 
es honrada y lo merece.
Mas vamos á lo más grave, 
que es lo que á mí me conviene. 
Vuestra majestad disponga, 
que atento escucho.

Corriente.
Ya sabes tú que la Ursinos 
es muy buena; pero ejerce 
tal presión sobre mis actos, 
que ya me exaspera á veces.
En vano para luunillarla 
he fingido entretenerme 
mostrando á esa pobre Julia 
una pasión prepotente.
Todo inútil! La princesa 
hace que no lo comprende,
Y el poder monopoliza, 
v aun sospecho quefnás quiere.
¿Qué hacer? El pueblo murmura, 
mas ella audaz é insoleute, 
con pretensiones de reina 
le desdeña y me escarnece.
Es justo que yo lo sufra?
Es justo que Ío tolere?



No puede ser, ya es preciso 
que este monopolio cese, 
y que en este punto sepa 
España á qué ha de atenerse.

Conde. Y qué liacer?
R kY. (Con niislerio.) Yo neCCSÍtO

en París un diestro agente 
que, con el rey Luis catorce, 
mi nuevo enlace concierte.

«lü'.iiE. Vuestra majestad se casa?... (Soi-in-ondido.
H e v . La ley de estado lo quiere.
Conde. Y habéis ya, señor, pensado 

en la esposa que os conviene?
Rey. Sí... La duquesa de Parma.
Conde. ¡Gran reina!
R e y . . ¿Que te parece?...
Conde. El cardenal Alberoni

la aclama por excelente!
Rey. Pues bien, ¿qué agente enviaremos? 

mas calla, que alguno viene.

ESCKNA Vil.

— 68 —

DlCnOS, SANTILLANA.

R e y . Hola!... es mi buen Santillana!...
¿Qué ocurre?

Sant. ¡Jornada entera!
Ya en su habitación espera 
la señorita Diana.

Conde. (Ap.) (¡Diablo!...)
ItKY. (Con cuiiosiosidad.) Y qué tal?
S a n t . (Satisfecho.) Bien, señor.

¡Y á tiempo llegué á fe mia, 
porque reharía queria 
(Mirando al Condet) no só qué galanteador! 

R ey . (Con enojo.)
Cómo!... ¡deja que me asombre!...
En pleno dia han querido ..

SdNT. Sí, señor.
R e y . Y quién ha sido?...
S a n t . iMiiando ai Conde )



No lo sé!... ignoro su nombro.
Rey. Se ha visto in.solencia tal?

Conde, estoy de enojo ciego, 
quiero que sepa esto luego 
el ministro cardenal.
Diie que imponga un castigo 
muy duro si sabe...

(ÍONDE. Estoy!
(A p.) (Pues señor, bien; lo que es boy 
se divierte el Rey conn^igo.)
( aUc.) Corrro al punto. (En ademan de «.liir.) 

H e y . (Deienicnd«ie.) A dónde vas?...
¡Pareces hijo del viento!...

('0M*E. (Conlrariado.)
Iba á...

Hky. Sí; si es mucho cuento!
¡Rabiando por irte estás!...
Lo mismo es hoy que mañana 
á ese galan conocer.

C o n d e . (Resignándose.) Ah! -Muy bien.
Vamos á ver,

¿conoces tú á esa Diana?...
C o n d e . (Con violencia.)

No, señor. (A p.) (De ira me abraso!...) 
R e y . í’ues es esa señorita 

tan noble como bonita 
y á quien te he dicho que caso.
¿No te acuerdas?

C o n d e , (siempre violento.) Ya adivino, 
ya lo recuerdo, señor.

R e y . Pues quiero hacerle el honor 
de nombrarte su padrino.

C o n d e . Muy bien. (Con sonrisa forzada.)
' Es lucida empresa!. .

C o n d e . Mucho!... (A p.) (Voto á Belcebú!...)
Rey. y ademas quiero que tú 

la muestres á la princesa.
Conde. En formal presentación?
Rey. En toda regla!
C o n d e , (a ? .)  (¡Por Cristo!. .)

(inclinándose.)
Gracias, señor... (A p.) (¡Está visto

—  69 —



S ant.

('.ONDIC.

R ey.
Tonde,

Key.
(’onde.

—  T o ­

que sigue la diversión!)
Después del favor real, 
ella gozará sin lino, 
al notar que es su padrino 
el Conde del Arenal.
No pudo el Rey elegir 
persona de más valor!...
(Ap.) (Este también? ¡Pues señor, 
esto no va á concluir!j 
(Alto.) ¿Me,puedo ya retirar?.
(V ivam ente.) Hombre sí; ¡estás en un potro! 
^ p .)  (Juro que el uno y el otro 
me la tienen que pagar.)
Como me hacéis tal honor, 
quiero vestirme de intento.
Ah!... Bien; mas vuelve al momento. 
(inclinándo-se.J AI puntO VUelvO, SCflOr.RSCENA VIH.

DICHOS, menos el CONDE.

H e Y. (Soltando la risa.)
Já! Já!... ¡Gran mosca, en verdad, 
lleva el pobre mentecato!

Sa-.t . La verdad es que mal rato 
le ha dado su majestad.

Hi;y. Pues es poco á mi juicio,
que sin lanzarle un reproche, 
cosas le haré en esta noche 
que le han de sacar de quicio.
¿Has visto qué presunción? 
Juzgando que amo á Diana, 
ya el mentecato se afana 
por burlar mi aspiración.

Sant- Es su flaco.
IU:y. ¿No es verdad?
Sant. No es codicioso de honores;

mas en intrigas de amores,
si juega SU majestad, 
atropellando la ley 
de los respetos que os debe.
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Riìy.

S a n t .

R k y .
S a n t .
I\kt.
S.V.NT.

l̂ ET.

S a n t .

R e y .
S a n t .
R e y .
S a n t .
Ret.

á todo osado se atreve 
por igualarse á .su Rey.
Pues te juro que esta vez 
ha de obtener su castigo, 
que al querer luchar conmigo 
he de humillar su altivez.
Y Julia?

Señor, ya sabe 
cuál es vuestra decisión. 
Mostró alguna oposición? 
Ninguna: entregó la llave. 
Lloró? Gritó?

jVo en verdad; 
bajando mustia la frente, 
solo dijo tristemente:
«¡Dios guarde á su majestad!» 
Eso es obrar con decoro 
y su liumildad me contenta. 
Santillana, hazla una renta 
de diez mil ducados de oro. 
Su noble desinterés 
merece tal renta en pago; 
y de ese mozo ¿qué hago?
De quién?

Del aragonés. 
Mucho tu voz lo realza.
¿Le hago entrar?

Vamos á ver. 
que es conveniente saber 
los puntos que el novio calza.

RSCRN.A IX.

DICHOS, en «cguida D. FELIX.

S aNT. (Abriendo la puerta rtel fondo.)
Entrad, Machuca.

F e MX. 'F u e ra .)  A llá  VOJ’.
(F.ntrando ) ¡Qué etiqueta!... ¡Es mucha ley! 

S aNT. (Señalándole )
Callad, que os escucha el Rey...

F e l ix . (Aturdido.) ¡Qué!... El Rey!... ¿es este?



K ey .

F e l ix .
R ey .
F e l ix .
R ey .
F e l ix .
R e y .
F e l ix .

R e y .

F e l ix .
Rey.
F e l ix .
R e y .

F e l ix .
R e y .

F e l ix .

Samt.
F e l ix .
R e y .
F e u x .

R e y .

F e u x .
Rfy.

F e l ix .
1 \ey .
F e l ix .

R ey .

Yo se
—¿Qué querei.s de mí?
(Arrodillándose.) Oil, D¡OS Ulio!...
Alzad. DO os turbéis,
{Procurando reiionerse.) No á fe.
Hablad, ¿qué queréis?
(Turbado.) N osé...
(Sonriendo.) No mc habíais de vuestro tio?. 
Oh!... su majestad al fin 
á recordar se rebaja...
Cómo no?... jSi era una alhaja 
el señor don Serafín!...
Muy guapo, sí; sí, señor.
Muy servicial!
(Vivamente.) ¡Muy honrado!
Gran áervidor del Estado 
y hombre de mucho valor.
Mucho!...

Me salvó una noche, 
que bien recuerdo!

Sí á fe,
desde entóneos quedó á pie, 
y eso que gastaba coche.
No interrumpáis...

Ah, es verdad!... 
Hablad, no o.s ate el respeto.
(inctinundose.)
Oh!... señor. . (tp.) (¡Qué buen sujeto, 
qué guapo es su inajesfad!)
Conmigo estuvo en Orduña 
y en Almansa.

Era muy fiel!...
Á su valor, solo á él 
debí el triunfo en Cataluña.
Eso lo ignoraba yo!
Pues es cosa bien extraña!
No, señor, de esa campaña, 
lo que es á mí no me habló.
Pues sí; al acierto en sus planes 
debí arraigar mi poder; 
tanto, que al fm llegó á ser 
terror de los catalanes.



riíux. Yo me doy mil parabienes 
por esos servicios tan...
¿pero entóneos cómo están 
aun confiscados sus bienes?.

Hky. Yo he tomado mis medidas
para tal devolución,
V al daros la posesión 
'tendréis las rentas vencidas.

F kI.1X. (AiTOjándoso á sus pies.)
Ah, señor!

RkY. (Levantándole.) ¿Estois COntcntO?...
Feu.\. Dejadme besar los piés! (ei Uey lo impide.)
Riív. (A Saniíiiana.) Désele todo despucs',

después de su casamiento, (sp nicja.)
F é l ix . Oh!... señor!... (Ap ) (jQuémaravilla!!...)

Gracias, señor Santillana!...
Samt. Cuando suene una campana

es que iréis á la capilla.
F e l ix . ¿Debo al monarca seguir?
S a n i . (A p.) (No, quedad.)

(Ap. saliendo con el Bey.) (¿QtlL* SCilOr^ 
R ey . (Sonriendo satisfecho.)

Me gusta!... novio mejor 
no se ha podido elegir!)iíSClíNA X.

—  ¡ o  —

o. rÉ í.lX , á poco JULIA, por la puerta secrrla de la derecha.

F é l ix . (Gozoso.) Dcspiies de tanto desden 
todo mi mano lo abarca.
Caspita! ¡Qué gran monarca!
(Con entusiasmo.) Vava si cs lioiubp dc bicn!.. 
¡Con qué grato retintín 
recordó el valor y el brio...
(Pensativo.) All, SÍ vivícra mi tio,
mi tio don Serafín!...

Julia. (A p .) {.\utes que mi inllujo acabe 
luchemos con !;i fortuna!...
¡Por Dios, que estuve oportuna 
mandando hacer otra llave!
Por esta podré saber



l'ici.ix.

•ÍCUA.

F e u x .

JULl-\.
F é l ix .

■ll'I lA. 
I’e i.ix ,

•li i-U. 
F é l ix . 
Jl.'l.lA
I 'e l ix .

.1(1 lA. 
F élix .

Jl I.I.A.

i- EUX.

J u lia .
F é l ix .

lodo cuanto se fabrica; 
no impunemente se pica 
ci orgullo á una mujer.
(Ap. (Galla! una dama.)
(Conociéndola.) All, SOÍS VOS?
Julia!... ¡qué gozo!..- estoy tonto. 
¿No o-s dije yo que muy pronto 
os veria?

Sí, por Jjios...
si supierais!... ¡qué bondad!...
¡qué Rey!

Ai Rey habéis visto? 
y mano á mano!... Por Cristo!
¡qué bueno es su majestad!
Ya está mi asunto resuelto: 
mas si viérais de qué modo!... 
el Rey se acuerda de todo 
y los bienes me ha devuelto.
Cómo?

¡Si tiene en la uña 
toda la historia!... Dios mió!...
Ya veis!... dice que mi tio 
le aseguró á Cataluña.
Eh? ¿qué tal?... fué un paladín 
muy valiente, de un gran nombre: 
ah, sí; eso sí, era muy hombre 
mí tio don Serafín.
Eso se llama crecer...
Todo por vos!... ¡qué portento!...
Y estáis contento?
(Cüu el colmo (le la a leg ría .) Contento? 
Contento á más no poder.
-Nada receláis?
(Suspendiendosu alborozo.) Yo? ¡C óm o!... 
¿recelar, de qué? 
iCon mi-t.vio.) Despacio: 
yo os advierto que en palacio 
debeis ir con pies de plomo.
¿Pues qué puede suceder?... 
decid.

No o.s vais á casar?
Sí,
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J u m a . (Con inteccíon.) Pues dcbeis de pensar 
un poco en vuestra mujer.

Keui.v. Porqué?
Ji.'LiA. Si es joven y bella...
Fici.ix. Qué?
Juma. (impacienio.) No adivináis?
F kMX. (Süi adivinnr.) CODÍÍeSO...
JuLiA. Quzá alguno...
Flíl.lX. (Adivinando.) Ah!... lo qu6 CS 6SO

no es de mi incumbencia, es de ella. 
J u l ia . (Asombrada.; Á VOS no OS importa? 
F é l ix . ¡Qniá!
J u lia . ¿Que eso diga un caballero?
F e m x . (Vivamente.) Canario, si no la quiero, 

á iTií ¿qué diablos me da?
Me casan á la ligera 
con un ser desconocido;
¿qué hacer? seré su marido, 
pero amarla?... ¡bueno fuera!... 
vos al mandarme aceptar 
no me mandasteis quererla; 
podrá ser como una perla, 
mas ya no la puedo amar.

Jui.iA. Qué dices?
F e m x . No puede ser.
J u m a , Como no? Y vuestro decoro?
Félix. Ay, no, Julia; ¡si es que adoro 

con locura á otra mujer!
Mujer dije? ¡Si es un bada!
¡Si es un ángel de los cielos! ..

J u m a . ÍAp. con despecho.)
(Y yo conté con sus celos!...)
(A lto.) Pues no me habéis dicho nada! 

F é l ix , Súbita fué  mi pasión!
J u lia . Sois tan inflamable?
F é l ix . Oh, sí,

lo que me falta de aquí (Señnin la frente.) 
me sobra de corazón.

J u m a , Pero eámo ha sido y cuándo?...
Félix. Hoy fué: su imágen me inflama.
J u m a . Y quién es? ¿Cómo se llama?
Félix. Se llama Diana de Ovando.

—  75 —



J ulia. No la conozco.
F elix. Yo sí.

y en soñarla m e recreo.
J uma. Muy bien, don Félix, ya veo 

que os poíiei.s valer sin mí.
F é l ix . ¿Me despedís enojada?...
J uma. Ño. . .  recordaba ese nom bre.
F e m x . Creí..
J ulia. (Ap. coa despecho.) (¿De qué es este liombre 

que no ha adivinado nada?. .)
( a u o . )  No es bien que juntos lo.s dos 
aquí estemos.

F elix. ¿Qué queréis?...
Juma. Me conviene que os rnarclieis.
F élix. - \h , bien! si os conviene, adiós...

¿Mas volvereis por aquí?
J u l ia . Acaso no.—¿Qué os detiene?...
F e m x . Ya me voy! (A p. saiìeuiin.) (¿Qué fliablos tiene 

que nunca la he visto así?)
(Sale ¡lucrU del fondo.1ESCKNA XI.

JULIA, sola, después de un momonlo.

¡Adiós esperanza mia!
¡todo para mí acabó!...
(Mirando fuera.'
Ah! no todo! todo no,
que al Conde el cielo me envía.ESCENA XII.

JULIA, e! CONDE.

Co n d e . (KiUrando 7  deteiiiéndosfl coiilrariado.)
Hola!... vos aquí, señora?

J u l ia , Ya lo veis, qs esperaba.
C o n d e . Á mí?... no acierto el motivo...
J u m a . (con desden.) Es claro!... estoy en desgracia, 

y allora os molesta encontrarme 
y hasta que os hable os eníada.



Co n d e .

J u l ia .
C o n d e .

J u m a .

C on de .
J u l ia .
Co n d e .
J u m a .
Co n d e ,
.fut.lA.

( ' o n d e .
i

■ll’MA.

(]OM)E.
JUI.IA.

C ond e .
J u l ia .
C o n d e .

(violento.)
Oh!... por Dios!... ¡qué susceptible!... 
Es que os conozco!
(Vivamfnte.) Qué pasa?
Hablad, porque el Rey mn espera 
é incurrir no quiero en falta.
Lo siento, pero es preciso 
que hablemos un poco en calma, 
que acaso os importa mucho 
pactar conmigo alianza.
(Sonriendo.) ¿De veras?

Como os lo digo.
(Satisfecho.) El Rey me otorga su gracia.. 
Como á mí!...
(Riendo.) ¿Qué estaís diciendo?
Que igual riesgo os amenaza 
si no se cortan los vuelos 
al astro que se levanta.
Hablad un poco més claro, 
que á fe que estáis enigmática.
¿Sabéis lo que significa 
la protección á esa dama 
que apadrináis esta nocfie 
por mandato del monarca?
A m o r d e  p a so . (Con desden.)
(Rtíctiaenr.do.) Profimdo, 
aurora de una privanza 
que amenazando á la Ursinos 
quizás vuestro inílujo mata.
(Alarmado.) LSO C reeis?

Eso creo.
(Recordando.) No aiidais inuv descaminada, 
que en contra de la princesa 
lia soltado al Rey palabras!...
Dejadme pensar un poco...
(Ap. leflexionftiido 1
(¿Será su boda una farsa?...
¡Dice que quiere casarse 
con la duquesa de Parma!...
Para ello busca un agente,
y agente de conlianzal
(Vivamente.) ¿Querrá echarme de .su ladi-



dándome tal embajada?...
(Desconfiado.) Ha Gslado tau incisivo 
en su llamamiento! Cáscaras!...
(Coii aire de convencimienlo )
Sí, me parece que es cierto 
cuanto sospeclia esta dama.
Estorbo?. ¡Pues tiene celos!
Tiene celos? Pues caramba, 
enliinces ama á esa chica 
y por cautela la casa!...
(Convencido.) De lijo lie dado en el chiste! 
Si está más claro que el agua!. .
No hay duda, nos es forzoso 
deshacernos de Diana.)
(A lto .) Pienso que estáis en lo íinnol. . 

J u l ia . (Riendo.) Me aceptáis por aliada?
CoNDK. Podéis dudarlo?
J u l i a . Corriente.
CojiDE. Pues venga un plan de batalla.
Juma. ¿No sois el padrino?
Conde. Cierto.
J u l i a . ¿La princesa no os aguarda 

después de la boda?
Conde. Claro!

Eso la etiqueta marca.
Julia. Pues bien, siendo el mensajero 

y debiendo presentarla, 
podéis decir á la Ursinos 
en el discurso de entrada:
— «Os muestro á la favorita 
que hoy priva con el monarca...» 

Conde. Y qué más?
J u l i a . - Pareceos poco?

Pues con esa frase basta 
para herirla en su amor propio 
y sublevar su arrogancia.
¿Qué apostamos á que al punto 
sale de aquí desterrada?...

CoNOE. Tenéis razón... ¡brava idea!... 
yo iré al destierro á llevarla, 
y triunfo del Rey entónces,
(En ademan de salir.)
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y... logro!... ¡pobre Diana! (RiomJo.' 
t:i.iA. (scu'prendida.l Esperad; ¿CÓMO liabeis dicho?

¿Cómo decis que se llama?
CoMDK. Diana de Ovando!...

(Despidiv'ndose y besa su mano.) H ü sta  luegO. 
J u l ia . (Ap. asombrada.)

(La mLsma que adora Vargas!... 
¡Falülidad!...)

Conde. (Saliendo saiisrecho.) ¡Qué ocurrcncia!. . 
qué casualidad más rara!
Con nombrarme su padrino 
rae ofrece el Rey la revancha!...
(Entra <‘n el cuarto del Rey.)

JuLi.A. Es la que adora don Félix!...
¡Es la mujer que idolalra!..,
(Arrepentida y resuella.)
Oh!... ¡imposible!... yo no debo 
consentir tan torpe infamia!... •
Yo velaré por su honra, 
seré el ángel de su guarda, 
pues tengo por muy seguro 
que si le salvo, me salva.
(Sale por la piu-rti secreta.)

RSCÍÍN.V XIII,

79 -

D. FÉLIX, DI.VNA, por el fondo-

F e i .i j . Pasad, señora, pasad,
no hay nadie por aquí dentro. 

Dia n a . Don Félix!...
F é l ix . Dichoso encuentro!

Dichosa casualidad!...
Dia n a . Si parece que á una ley

cediendo estamos los dos!... 
F e l i.x . Qué dicha! ¿En palacio vos?. .

¿sois de la casa del Rey?
Dia n a . No, mas nací en noble cuna, 

y el Rey dispone de mí.
F e l ix . Cómo que dispone? (Con cunoiidad. 
D ia n a . (Dejando caer una lá^^rima.) A si

lo ha querido mi fortuna!...



F elit:. y  eso  os p ro d u c e  pesar? . . .
UiAN.v. Pues no? Qué Roy tnás tirano!
F e m x . Qué decís?— ¡si el sobe rano  

es el Rey m ás  s ingu la r!—
.Mas franco y más bonachón 
no existe en nación alguna.
Hoy me ija vuelto una fortuna 
que os ofrezco en Aragón.
Herencia de un pobre tio 
que el Archiduque embargó, 
mas lioy me la devolvió, 
y ya cuanto tengo es mio.

D ia x a . En ese punto también (Tristemente.) 
no le acusa mi malicia, 
que en un caso de justicia 
el Rey procura mi bien.

Fkux. Qué os puede entonces llevar 
á acusarle de tirano?...

D iana . Que ha dispuesto de mi mano, (Uorando.) 
y hoy mismo rae va á casar.

Nk u x . Canario!
Diana. (ncsroncaru.ia.) ¿No es s u e r t e  impía 

la de ceder  á es ta  ley?
F k.u x  No ha de ser?... Hija, en el Rev­

eso ya es una manía.
Diana. .Manía?
F k u x . Os digo q u e  sí,

que  anda  de bodas  en pos.
D iana. ¿Qué decís?
F k u x . Que igual que á  vos

me está sucediendo á mí.
Diana. ¿A vos os casa  t a m b ié n ? . . .
F e u x . También, liija; ;estamos buenos!...

Y el casarse es lo de menos;
¡si yo supiera con quién!...

Dia n a . Esposa ignorada os da?... (con asombro.)
F el ix . Jesus, pensando m e  abismo...
D ia n a . Ay don Félix, pues lo mismo 

á mí pasándome está!...
Y eso turba mi alegría, 
pues casarse así...

F e u x . ¡Pardiez!
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Dia n a .
F e l ix .

D ia n a .
F e l ix .

Dia n a .
F e l ix .

¡es duro!... Os digo otra vez 
que eso ya raya en manía.

D ia n a . ¿Quién tiene resignación 
para tan gran sacrificio?...

F e l ix . Es para perder oI juicio!
Canario, teiieis razón!,..
Y ahora!... podiendo ofrecer 
á otra dama... ¡eso no es justo! 
digoj y pudiendo á mi gusto 
elegir á otra mujer!
¿Qué diré yo?

Ya lo croo,
digo que no tiene nombre:
¡Uniros acaso á un hombre 
carcamal, griifion, é feo!...
No es esto terrible?...

Pues.
No hay pena que mayor sea.
Oh! pues si mi novia es fea, 
no vive conmigo un mes.
Yo no me opongo al mandato - 
del Hey, ni expondré una queja; 
más si mi mujer es vieja, 
á puro pesar la malo.
No digáis eso!

Pufi.s no?
No os quepa la menor duda!
¡Así os quedaseis viuda 
al mismo tiempo que yo!...
Oh! (Con pudor.) Don Félix.,.
(ConlDiiidndoso.) Perdoucid
si al decir esto os agravio, 
es que sin querer mi labio 
os ha dicho la verdad.
Que desde el punto en que os vi 
sois de mi existencia centro, 
y á poderme ver por dentro 
os vierais impresa aquí...

D ia n a . Oh!... no aumentéis mi pesar!..
F é l ix . (V ivam m ip.) Qué! ¿no esquiváis mi pasión?.
Dia n a . Ay!... si hablase el corazón, 

si él pudiera contestar!...

6

D ia n a .
F é l ix .

D iana.
F é l ix .



F e u x . ¡Escachar tales razones,
Dios mio, en este momento!...

Duma. ¿a qué alzar torres al viento?
¿A qué hacernos ilusiones?...
La suerte lo quiere así! 
qué hacer? dovorar la pena, 
y arrastrar esta cadena 
que el Rey nos impone aquí.

F e l ix . Cadena fiera que trunca 
el bien que el alma soñó.

Dia n a . Dadme al olvido.
Feí.IX. (ton  pasión. ) EsO nO.

¿Me olvidareis vos?
Dia n a , (lo mismo.) Ah!... nunca...
F e l ix . (Desesperado.) Sucrte maldita y tirana!.•• 
Dia n .v. (Templándole.) La vuestra?

La de los dos!...
Diana. (Dándole í» mano.) Dobre don Félix... ¡adiós! 
F é l ix . (Besando la mano.)

Ay!... Adiós!... ¡pobre Diana!
(Diana va i  salir por la puerta del fondo, I). Félis 
la sigue con la mirada llena de pasión, y apaicce 
Santillana. )

KSClíN\ XIV.

DICHOS. SVNTILI.ANA.
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Sa n t .
F e í .IX.
8 a n t .

Diana.

S a NT.

Fki.ix.

Ambos aquí?.., ¡Es maravilla!... (sonriciuio.
S o is  V0.S?
(.Á m ana.) Sefioru, esperad, 
que sale su majestad 
y os aguarda la capilla.
(Reponiéndose.) Su meoor órdcii es ley 
para mi.

Frase galana!...
¿Qué decis vos?
(Con flrm cía.) Santillana, 
yo soy vasallo del rey.
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DICHOS, el hEY y COMITIVA,

RtV.
Conde.
R ey .
Conde.
R ey.

F el ix .
R ey.
D ia n a .
F elix.
R ey.

F élix.
R e y .
D iana .
R ey .
Conde.

Biíiii (lidio!
(A|..) Está muy liermosa...
( ai Conde, ap.) ¿Vftrdad q u e  es bella?
(Con .■idmiracion.) V e rd ad !
Se.'ior d o D  Félix, tomad 
de la mano á vuestra esposa.
Cuál es?

La que estáis mirando.
Dios mió!...

¡Qué!... ¿podrá ser?
Sí, no queréis por mujer 
á la Condesa de Ovando?...
Qué fortuna! ¡sí por Dios!...
Pues vamos.-
(Dai)do la mano á D. Félix.) O h! q u é  a le g ría !
(.Ap.) (Logré mi objeto.)
(Ap.) (Ya es mia!)
(Sale la com itiva, se cntreabi'C la puerta serreta y 
Julia al verlos salir, dice;)ItSCHiNA XVI.

ÜICHO.S, JULIA.

¡De ninguno de los dos!

FIN DEL ACTO TKRCF.RO.
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ACTO CUARTO.

(iabinete ocliavado con varias puertas á  derecha, iz­
quierda y fondo.

ESClíNA PaiMEIlA.
SANTILLANA, DUNA, D. FÉLIX entrando por el fondo.

Sant. Ya está todo concluido:
;mil años felices sean!

Félix. Gracias, señor Santillana, 
mi gratitud será eterna;
¡nunca podré yo pagaros 
lo que os debo! Con franqueza,
¿sabéis que lie creido á veces 
que todo una farsa fuera?...
Pero ya salí de sustos 
y de inquietudes siniestras: 
tengo á mi esposa conmigo, 
mi unión bendijo la Iglesia, 
y soy feliz!... ¿Qué más quiero?...
Nada; mi dicha es completa.
Gracias, señor Santillana, 
mil gracias por mí y por ella, 
que aquí leudreis dos amigos 
hasta que la muerte quiera.
Conque... (Despidiéndole.)



SaXT. (Sonriendo con malicia.) Entiendo!
KkBIX. (Vivamente.) N o 6S qiie OS eclic!...

pero ya veis, ahora es fuerza...
Sant. Sí, sí, entiendo, los casados...
F e u x . claro!...
Sant. Entiendo la advertencia,

mas permitid que os instruya 
en lo que os importa.

F e u x . Sea.
Saxt. Esta cámara es muy linda

aunque otra cosa os parezca.
F e i.ix . Me parece inmejorable;

para los do.s es muy buena.
Sa.xt. Oh! sí, pero examinadla, 

tiene de todo: esta puerta 
da al tocador de Diana.

F e l ix . (Examinándolo de una m irada.)
Está muy bien puesto.

SaXT. (Á otra [juerla.) EstU
da al lecho nupcial.

Fv.i.ix. (vivainonio ) Me gusta!
Sant. Ya veis qué cama!
F é l ix . Soberbia!...

Ganas me dan de acostarme 
del gozo que siento al verla.
Conque...

S aXT, (Abriendo una pnorla secreta.) V ed ; eSft pasill«
conduce á la estancia regía...

F é l ix . Hueno, si el Rey necesita...
Saxt. Mirad; (ai otro lado.) por esta escalera 

se baja ai cuarto del Conde 
del Arenal.

F e u x . (Vivamente.) No aprovecha 
la vecindad; con tal mozo 
tengo que ajustar mis cuenta.s 
en-ocasión más tranquila 
y más oportuna.—Ea!... 
buenas noches!...

Saxt. (Cm »fecto.) Poco á poco,
((ue aún más instrucciones restan.

Feux. Cuáles son?
Saxt. Cas concernientes
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Femx.
Saxt.

Fklix.

Sant.

Diana.

Sa.nt.
F ríjx.

Sant.
Fkux.
Sajit.

I'KI,!!.
Sant.

.Femx.

Sant.

Dianv.
Fkmx.

S a n t .
Feux.

SANT.

á la señora princesa.
Bien, nos las daréis mañana!...
Qué es mañana? ¡Buena es esa!
¡Si entra en funciones mañana 
vue.stra esposa cerca de ella!...
•Mi, bien!... entrando en funciones 
mañana!...

Pues!... y haced cuenta 
que la princesa de Ursinos 
exige más que una reina.
Lo (|ue en práctica me falte 
lo suplirá su indulgencia!
De eso estoy yo convencido.
(Impani-nie y contenido.)
¡Qué demonio de etiqueta!
Pues oid.

Ya os escuchamos.
Kn primer lugar, es regla 
que duerma fuera Diana 
mientras que su guardia llena.
(Con ísoinbro.) ¿Fuera?

Pues, en el convento 
que tiene por residencia 
la de los Urinos.

Hombre!...
Y eso ¿á que santo?

Pudiera
de noche... ¡Nada más fácil!
Sentirse acaso indispuesta...
Fs muy justo.

¿Cómo justo?
Más justo entiendo que fuera 
que un médico, ó tres ó cuatro 
allí estuvieran en vela.
,\s¡ está dispuesto!...

Bueno!...
Mas de dia ¿en qué se emplea 
mi mujer?

Por la mañana 
es forr.osa su asistencia 
al tocador; en seguida 
va á misa con la princesa;



después que de misa salen 
las damas juntas almuerzan, 
y la de guardia se visle 
para estar pronta y dispuesta 
á salir.

'P iiux . Dónde?
S a n t . á paseo.
Felix. Ali! Bien.
Sant. Una vez de vuelta,

la princesa con sus damas 
habla, canta, baila ó juega.

Fei.ix. Eso es muy bonito.
S a n t . - Luego

comen todas á su mesa.
F e l ix . Eso es familiaV.
Sant. M:ís tarde,

la Ursinos duerme la siesta... 
F e l ix . Y es claro, en tanto ella ronca... 
Sant. Las damas callan ó rezan.
Félix. Bonito entretenimiento!...

Y qué más?... Luego de.spierta... 
Sant. Y se viste nuevamente

para la nocturna fiesta.
F/xix. Dura mucho?
Sant. Hasta las doce.
Feiix. Y entónces...
Sa.nt. Todos se acuestan.
Felix. ¿Y al otro día?...
^ANT. Lo mismo!
F é l ix . Canario!.,, ¡vaya una gresca!

Y decidme, amigo mio,
¿dura mucho esa tarea?...

Sant. Tres meses dura el servicio 
para cada dama.

F é l ix . ¡Chesca!...
Pues hija, ya necesitas 
revestirte de paciencia.—
Pero en íin, si en lo restante 
del año libre te quedas...

Sant. Oh!... sí, en el resto de! año... 
ya está libre, ya está exenta...

l'Ei.I.X. (vivamente.}
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Pues señor, bien; muciias gracias 
gracias por vuestras finezas; ’ 
pero, ya veis! si mañana 
mi esposa en funciones entra, 
y no debo en un trimestre 
mirarla una vez siquiera, 
ya comprendéis que esta noche 
justo y preciso es que.duer(na... 

Sani. Es natural...
Ya lo creo...

Sant. ¿Os he causado mo!e.stia?
Fkli.v. Quid! DO, apenas!

¡Buenas noches!
F k m x . Mil gracias; ¡.santas y buenas!
Sa>t. No os incomodéis.
f'EMX. ¡Qué diablos!

Quid! no!,.. (a|..) (Cerraré la puerta, 
por si acaso algún detalle 
del servicio tese acuerda.)

Sant. Vaya!... muy felices!...
Gracias!...

(Cerrando dose«¡)erado. )
Anda con Dios, y no vuelvas.

ItSCIsNA I!.
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D. FÉLIX, ÜIA.NA,

Fkmx. (voivkndo.) Jesus, ¡qué posma de hombre! 
Hombre dije?,.. ¡Es un postema!...
¡Pen.<é que toda la noche 
iba á tenernos en vela!

D ia n a . (Tristemente.)
¡Tres meses, Félix, sin vernos!...

i'KI.IX. (indignailo.)
Tres meses casi de ausencia!...
¿Sabes que es poco agradable 
el puesto que desempeñas?
No verle en todo un trimestre 
por ser dama de una vieja!
Porque dicen que la Ursinos 
tiene ya más de cincuenta!
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Diana.

FtLIX.

Dia n a .

F e u x .

Si al ménos la Reina fuese...
Oh!... no; aunque fuese la Reina! 
tres meses sin vernos!...

Claro!
vivir tras meses... á ciegas!...
(Con pasión creciente.)
Sin ver la luz de tus ojos, 
de esos ojos que me queman, 
y cuyos rayos divinos 
hasta el alma me penetran!...
¡Gracias á Dios que á mis anchas 
puedo decir cuanto quiera, 
y estrechar tu blanca mano, 
y estampar un beso en ella...
(Va á besarla y llam an.)
lili?... qué es esto?...

Que han llamatio.
(Voz (le fuera. ) ¿Da permiso su excelencia? 
Adelante... (A p.) (¡Voto al diablo!...
¿qué visita será esta?ESCENA III.

DICHOS, el l'UER.

F e u .x . ¿Qué queréis?
Ujier. El Rey me envía

con este estuche, tomad.
Fei.ix. (Abriéndolo.) Soberbia alhaja en verdad!
Dia n a . ¡Gran aderezo, á fe mia!...
Fei.ix. ¡Ricas piedras!
Dia n a . Y qué broclie!...
Félix. ¡Pardiez, qué es règia presea!
UjÍEit. Pues señora, el Rey desea 

que lo luzcáis esta noche.
F e i.ix . ¿En la recepción?
Ujier. Tal creo.
Di.̂ na. Decid que lo llevaré.
F e i.ix . Eso!... que haremos á  fe 

por realizar su deseo.
l'jiKR. Pagar tan alto favor

complaciéndolo, es muy justo...



F e u x . Bien! ya portéis... ÌDespidiéndoie.)
(ijiEB. (Saludando.) Tengo el güsto...
Frux. (Echándole ) Gracías!.,. yo tengo el honor!.RSCRN.A IV.

D, FÉI.IX, DrA>A.

Dm MA. (Mirando los brillantes.)
Oh!... qué laces!.,, no hay ostrella 
de más ricos cambiantes.

Fkmx. ¿Te hacen falta á tí brillantes 
para deslumbrar por bella?

D iana . No importa!... yo quiero ver 
crtmo van á mis cabellos.

F e MX. (Quitándoselos.)
Son muy bonitos!... muy bellos!...
¿Ahora los vasa prender?...

Dia' a. Déjame ver el collar...
F e l ix . Famoso. .
DiAfíA. (Riendo.) ' Pero qué juego!...
F e i.ix . ¿No has de tener tiempo luego 

de podértelos probar? 
l)iA-' A. Sobrado tiempo, eso sí.
Félix. Pues bien, ya lo harás después.

(Llamando.)
D ia n a . Llaman?...
F é l ix . (Cargado.) Sí. ¡Cero y van tres!

¡adelante! (a?.) (El Conde aquí!...)
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ESCFNA V.
o írn o s ,  el CONDE.

('.ONDE. Siento en tan dulce ocasíon 
venir á daros tormento...

Félix, (vivam ente.) Conde, yo también lo siento. 
Co n d e . ¡Se comprende la razón! (Riendo.)
Félix. Perdonadme, si hago alarde 

de igual franqueza.
C o n d e . ¡Pardiez!

perdón pido yo á mi vez



de no hacerlo... algo más tarde.
Keux . E li!... más tarde?...
I--ONDE. Sí señor;

á ser el caso á otra hora...
Félix. Sí? pues hablemos ahora, 

que luego fuera peor.
¿En qué os puedo complacer?...

(lONi)E. Vos?... en nada: m as'rotundo...
Fi-a.ix. (A p .) (Pues señor, bien, todo el mundo 

quiere hablar con mi mujer.)
CoxDE. Por más que la ley reproche, 

el deber aquí me llama, 
que imponer quiero á esta dama 
en J5U papel de esta coche.

Fia,IX. Bien, no me opongo, empozad,
tomad si gustáis asiento.

l.ONDi;. (Senlándrso al lado cíe diana.) Grucias!
Félix. (Ap.) Ya estoy que reviento 

con tanta solemnidad!...
Goxnc. Señora, seré muy breve.
Félix. (Ap )^(Ali, imiy'breve! menos mal.)
<-OM)E. Empieza el ceremonial

ú punto de dar las nueve... \
Félix. ¿A las nueve?... Eso me inquieta!...
Co\DE. Por qué?
bCLlX, (Señalando al reloj.) ¡Podfiis presumir!... 

jSi Diana se ha de vestir 
como manda la etiqueta!...

CoMu-,. Ya!
Fkmx. Podéis sin parsimonia 

acabar vuestra instrucción.
Conde. .A ella voy sin dilación! (Con sonrisa maiicios.̂ .:
Femx. (Ap ) (¡Qué diablos de ceremonia!)
('oNi)E. La duquesa de Escalona 

y la condesa de Auson, 
cargo en el prim er salón 
se liarán de vuestra persona.

Félix. Entonces sigues .sus huellas {k Diana.) 
y penetra.^...

Conde. No por Dios,
por que entrará con las do.s 
colocada en medio de ollas.
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Í̂ KLIX.

CoríDE.

F e l ix .
Co n d e .

F e l ix .

Co.NDE.

F e l ix .

Co n d e .

F e l ix .

C o n d e .

F e l ix .
C o n d e .
F e l ix .
Co n d e .

F e l ix .

Co n d e .

F e l ix .

C o n d e .

F e l ix .

C o n d e .

Ah, bien! ¿la irán custoiiiniulo'^
Eso rae causa placer.
Al entrar dirá un Ujier:
«Diana Condesa de Ovando.»
Y lina vez en la pre.sencia 
de la princesa...

¿Qué liará?
La princesa os mirará (a  Diana.,i
y liareis una reverencia.
Eso e,s muy fácil de hacer; 
un saludo recortado. fA Di«,.a.j '  
Si os habla, tendréis cuidado 
siempre de no responder.
Eso me produce risa!
¡Bien se enterará el concurso!
La princesa en su discurso 
será muy breve y concisa.
Cuando acabe...'

Estás de más, (a  díhm .) 
es que se acabé la audiencia.
Hacéis otra reverencia 
y dais dos pasos atrás.
Ella eiitónces, ¡acto expreso! 
con ademan soberano, 
risueña os dará una mano 
y en ella estampáis un be.so.
Bueno!... Un beso! ¿Y se acabó?
Se acabó.

¡Dichoso plazo!
Os tomo entÓDces del brazo, 
y os bajo hasta el coche yo.
Tal molestia!... De.svario!
Yo no podré consentir...
Es que vos no podéis ir 
á esa fiesta, amigo mío.
Canario!... ¿Cómo que no?
¡Eso si que es peregrino!...
La lleva y la trae el padrino, 
y ese padrino soy yo.
¡Pues digo que es linda treta!...
Vaya un caso extraordinario!
Es de etiqueta!
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F e m x . ( a i>.) (Canario!
Reniego de ia etiqueta.)
(Á Diana ) Couquc j'ü eslás p-utcrada. 
¿no e,s verdad? Ve que es de esencia 
eso de la reverencia 
y el salir sin decir nada.

Diana. Sí, ya sé.
Feux. ¿No olvidarás

lo que mejor viene al caso?
Diana. Y qué es ello?
Feu*. ¿Qué? Aquel paso

de dar dos pasos atrás.
Diana. Todo lo tengo pósente,

nada entregaré al olvido...
I'EI.IX. (insiiíuaiUe.)

Kli? I'ues ya veis que ha aprendido 
su lección muy prontamente.
Conque mientras se engalana 
podréis hacerme el favor...

(’oNi>E. ¿De que me marche,?...
I^EUXj (Queriendo pscusir la frase.) Oh, SeQor!... 
C o n d e . (viendo eiUi-ar á Sonlillan;».)

¡Calla!
Fei.ix. (Ap. desesperado.) (¡Otra vez Santillana!)

INSCENA VI.
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DICHO.S, SANTILLANA.

Sant. Vuecencia aquí?... Ya adivino 
vuestra visita.

Conde. Es de ley!...
Sant. Justo y cabal.
•’-o n d e . ¡Como el Rey

me ha nombrado su padrino!...
Para evitarla un apuro 
vine á darla una lección.

Sant. Muy bien hedió!...
Conde. (A p.) (Ah! trapalón!)
Sant. (Ap.) (De hallarle estaba seguro,)

(Á D. Félix ap.)
(Echad al Conde!...) (À Diana.) Oh, señora!.



Felix.
Conde

F e l ix .

Co n d e .
Sant.
F e l ix .
Sant.
Co n d e .
F e l ix .

Sant.
C o n d e .

S a n t .

Qué?
. (.41) á D. Félix.) Ecliadlo de aquí, por Dios. 

(Ap.) (Hombre, bien; piden los do.s 
cuanto yo ambiciono ahora.
Parece juego de bobo.s!...
¿.Mas cómo me compondré?...
.Ah! Ya sé: les hablaré 
á estilo del Padre Cobos.)
( a Uo á los dos.) Conde... señor Santiilana. 
perdonadme sí os ofendo, 
mas pienso que estáis Jiaciendo 
un mal servicio á Diana.
I Fh?

Se tiene que vestir...
Oh!... sí, sí.

Teneis razón.
Perdonad mi indiscreción 
si esto os obliga á salir.
Oh!... no; es muy justo!

Muy justo!
Adiós!... (Ap.) (¡Astucia es de ley!...)
(Ap. saliendo.) (Si vuclves y te halla el Hoy 
no te llevarás mal susto.)
(Saleo cada uno por su puerla y  D. Félix echa ios 
cerrojos.)

HSCÍilNA VII.
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D. FÉLIX, DIANA.

F é l ix . Demonio!... ¡Cua'nto pretexto!
Si es una calamidad!...
A h ! . . .  Mi bien!... (Yendo á abrazar á l)ían,\.l

KSCiíNA VIII.

DICHO.'-, un UJIER, por el tondo.

Ujier. Su majestad.
F e l ix . (Furioso.) Solo me faltaba esto.
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ESCIÍNA IX.

DICUOS, el IIET.

F e i.ix . Olí! señor!... señor, señor!... 
el Rey en mi propia casa!...
(aii.) (Ay! no sé loque me pa.sr.!)
(A l to .)  Cuánta bonflad! ¡cuánto l i o n o r !  

Rey. .Muy buenas noches, Diana.
D ia n a , (o e  pie inclitiáiidese.)

Señor...
Rey. A'o os mováis por mí.

(Á n. FéiLít.'; No lia estado á liabínros aquí 
en mi nombre Santillana?

F e i.ix . Si, señor, muy puntual,
pero de nada me ha hablado; 
y es que como aquí ha encontrado 
al Conde del Arenal...

Rey. Estaba el Conde?
F e i. ix . Sí á fe...

los dos á la vez se han ido..
Rey. ( A p . )  (No dije?... ¡más atrevido!...

yo ya me lo sospeché.)
1'e u x . ¿En qué puedo yo servir

á mi Rey?... Mi amor ya sabe...
Rey. Es un asunto muy grave

el que os tengo que decir.
Felix. Ah, ya! ¡un asunto importante!...

Déjanos solos, Diana.
D ia n a . ¿Pennitis, señor, que ufana

gracias os dé en este instante?
Rey. Por qué?...
D ia n a . Ese estuche...
F elix. (Vivamente.) Es verdad!

tanto honor nos cnagena!
Rey. Eso no vale la pena.
F e l ix . ¡Qué bueno es su majestad!

Anda, vístete con gusto 
ánles que las nueve deñ.

Rey. Id con Dios.
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Felix.
Diana .

Feux.

Felíi.
Rey.

Felix.
Ret.

Felix.
R ey .

Feux.

R e y .

F e u x .
Rey,

Feux.

Hey.

Felix.

Hey.

(Queriendo besarle la mano ) AdioS, ini bií^al 
(Ap. retirando la man(-.)
(Hombre!... ¿ante el Rey?
(Conteniéndose.) Es imiy justO.)

KSCENA X.

El RET, D. FÉLIX.

Señor, ya soy todo oidos.
Pues escuchad, caballero.
Vos sois de una casa ilustre. 
Sí, señor.

Vuestros abuelos 
han servido noblemente 
á todos sus reyes.

Cierto.
En las letras, en las armas, 
en el foro, en los consejos, 
la ilustre raza de Vargas 
ha brillado en todos tiempos. 
Don Serafín, vuestro tio 
ha sido el último ejemplo 
de lealtad y de energía, 
de discreción y de seso.
Si, señor; ¡era un gran tío, 
mi tio!...

Pues bien, yo quiero 
que sirváis vos á la patria 
como la sirY’ieron ellos.
¿De qué modo?

De dos modos, 
con el valor y el talento.
El último no es gran cosa!... 
pero lo que es el primero... 
Pues de los dos necesito, 
que sois valiente y discreto. 
Yo soy tan desconfiado, 
señor...

Prueba es de modesto, 
ya sabéis que la modestia 
siempre acompaña al ingenio.
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F ei . ix .
R e y .

Kei .i x .
R e y .

F e m x .
R e y .
b’iíux.
R e y .
F e i.ix .
R e y .

iKI.IX.

fU;y.

F e i.ix .
R e y .

F e i.ix .

R ey .

Será verdad; pero...
Basta.

y escuchad lo que deseo.
Va escucho.

Vo necesito
para un asunto muy serio,, 
de im liombre que á París vaya 
á departir con mi abuelo!
Con el gran rey Luis Catorce!
El mismo.
(A p.) (Me doy por muerto.) 
Primero pensé en el Conde.
(Vivamente.) Pues fué bien pensado eso! 
Eli!... no, callad... sí es un hombre... 
(Ap ) (Á ver si se lija en esto!)
Si es el hombre ménos cauto, 
más insustancial y necio!...
Siempre pensando en mujeres, 
siempre en dulces devaneos, 
sin tener á los maridos, 
clase alguna do respetos...
Digo!... y boy!... boy que está loco, 
loco por dos ojos negros, 
que en la cara de una niña 
brillan como dos luceros!—
Vaya!... jV si fuera soltera!... 
Corriente, del mal el ménos; 
pero el caso es que es casada, 
casada de poco tiempo.
¡Y qué audaz! cuando él se empeña 
en un asunto, ¡es más terco!...
Ya!-., con esas cualidades...
¡pues es un hombro completo!...
Ya podéis andar alerta 
con él!...

Con él?
Sí por cierto, 

vue.stra mujer es bonita, 
y él es osado en extremo!...
(Rienrio.) Quiá..- conmigo no se atreve: 
mas si se atreviera.
(Ap. pon g-ozo. ) Bueno.



F ki.i x . Quisiera que se atreviera 
solo por tomar pretexto, 
para hacer que me pagase 
las deudas que por él tengo.

R e t . Pues no os fiéis, yo os lo digo!... 
Conque prosigo mi cuento.
Pensé jirimero en el Conde, 
pero por todo lo expuesto 
desistí de mi propósito, 
y en vos lie pensado luego.
Iréis á París...

F e u x . (Ap. asustado.) (¡Demonio!...)
¿Á ver al rey?

R ey . Por supuesto.
A mi abuelo Luis Catorce!...

F élix. (Ap.) (Ay! ¡reniego de tu abuelo!)
Y cuándo saldré?

R e t . Mañana;
más tarde os daré unos pliegos... 

F é l ix . Ah, bien!... si mañana salgo...
R e y . Aceptáis?
F e u x . (Resignado.) Estov dispueslo.
Rey. (Ap.) (Malo!... pues que nada teme,

no tiene sangre en el cuerpo.)
Allí os detendréis muy poco, 
que daros quiero otro empleo. 

F é l ix . Otro?
R ey. Sí; según noticias,

está Cataluñíi ardiendo, 
v las gentes que allí mandan 
temen un levantamiento.

F é l ix . Diablo!...
Rey. Allí se necesita

un brazo duro, de hierro, 
un nombre ilustre que espante 
y un carácter que dé miedo.
Vos teneis ese carácter 
y ese brazo.,.

Fklix- (Vivamente.) Ya lo creo!...
Y .si se toca á dar palos, 
estoy, señor, en mi centro.

R e y . y hoy que un correo aguardaba
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F kí.ij:.

no ha llegado ese correo!... 
{viendo á  Santillana.)
Ah! Santillana!... adelante.
(Ap.) (¡Pues señor, otra te pego!)
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KSCENA XI.
DICHOS, SANTILLANA.

Hkt. Ya está todo concluido.
Vargas acepta.

Sant. Me alegro.
(A p al R ey.) (Y 110 ha replicado?

R iCY. Í Ap. á  Santillana.) N a d a !
Por más que excité sus celos ..
Es lo mas simple!... merece 
por tanto un castigo fiero.)
(Alto á  Santillana.) Siéntate y e-scribe.

Kk l ix . (A p.) (Malo!
el Rey frunce el entrecejo: 
algo pasa en Cataluña!
¿Cuánto va á que la perdemos?)

R k t . (Dictando b a jo á  Santillana )
«Abuelo y señor: mandadme 
con el dador dos sabuesos 
de la casta que en Versalles 
hacéis cuidar con provecho.
Procurad que no adivine 
á lo que va al mensajero, 
que quiero aquí divertirme 
cuando vuelva con los perros.
Dios os guarde para Francia 
v para bien de mis reinos.»
Dejaque firme... ahora cierra 
y estampa encima mi sello.

(íanlillan# hace lo qne indica el diàlogo y después 
el Rey entrega á 0 . Félix el pliego.)

Rky. Tomad, y á Paris mañana;
guardad el mayor secreto, 
porque el asunto es muy grave 
y nos va muy mucho en ello.

Kki.ix . Vuestra majestad descuide,



nadie sabrá lo que llevo.
R e y . Buen viaje!... Santillana 

os proveerá de los medios 
más indispensables.

Ke u i . Gracias! (Saie el Rp í.)
(A p.) (¡Qué noche de casamiento!)

INSCENA XII.
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D. FEUX, SANTILLANA.

Sant. Vais á hacer una carrera!...
F e l ix . (Ap. con enojo. ) (No es mala corrida en pelo 

la que el Rey me da!)
Sant. Qué gloria!

¡Ir á Cataluña luego!...
Felix. (Cargado.) Sí...
Sant. Salvar á Cataluña!...
Félix. Canario!... si llego á tiempo, 

han de pagar los rebeldes 
mi mal humor!...

S ant. Muy bien hecho!...
F élix. Digo ¿os parece muy grato 

cuanto me está sucediendo?
Casarme!... estar suspirando 
por el dichoso momento 
de consagrar á mi esposa 
todo el amor que la debo, 
y venir á uno á decirle 
sin ambajes ni rodeos:
«Prescindid de vuestra dicha 
para echar por esos cerros!»
Qué os parece?... ¿Es divertido 
el papel que desempeño?...

S ant. Ah! don Félix!... ¿Y la gloria?...
F e l ix . La gloria! ¿pues y este infierno?...

(Viendo onlrar al U jier.)
Pero es posada mi cuarto?... 

li JIKIl. Urgente y del Rey! (Á Santillana un pUeio.)



—  m -ESCEINA Xliï.
DICHOS, el UJIER.

SÂ iT. (Presuroso.) Uq pliego!...
de dónde?

Uj ie r . De Cataluña...
Felii. (Vivamente.) Abridle.

No, viene abierto.
F é l ix . Pues ved que dice, sepamos.
S a>T . (Oespues de leer rápidamente.)

Lo que estábamos temiendo!
Se alzó Cataluña!

Fe u i . Sopla!...
Í M  Ujier.) Decid que enterado quedo,
y que don Félix de Vargas
se dispone á  partir presto, (saie ei u jie r.)

ESCENA XIV.

D. FÉLIX, SANTILLANA.

F f.l ix . (Vivamente.) Diablo!... Partir á esta liora?
Sant. Ah, don Félix, no hay remedio;

Cataluña está en peligro, 
y es necesario im esfuerzo.

Feux. Pero estais endemoniado?...
¿Cómo parto sin dinero?

Sant. Yo os lo daré á manos llenas.
Fkux. Mus Cataluña está lejos

y no es posible á caballo...
S\.XT. Todo previsto lo tengo, 

pondré una silla de posta 
que os lleve allá como el viento.

F é l ix . (A p .) 'Este don facilidades 
me va á quitar el pellejo.)
(A lto.) Pero y mi esposa? ¿He de irme 
sin darla mi adiós postrero?

S a n t . Teneis razón, entre tanto
que y o  otras cosas prevengo, 
referidla cuanto ocurre,



y veoid, que fuera espero.
Fki.ix. Pero escuchad, por mi villa; 

ei caso es de tai apremio,
¿que no pudiera dejarse 
para mañana?...

S.VM. (Escandsliíado.) Cá!... ¡Cielos!... 
¡Aplazar vuestro viaje 
cuando ha estallado el incendio! 
Imposible.

Ff.ux. ¡Qué demonio!...
S a n t . Fuerza es partir, y ligero.

líSCENA XV.

D. rÉ l.lX , en e! colmo de su enojo.

Por vida de Cataluña!...
¡Se ha sublevado á buen tiempo!...
¿Y cómo digo á Diana 
que ahora huérfana la dejo?
Mas aquí viene!... Oh!... Qué liermosa! 
¡Qué bien ia está el aderezo!...
Qué escote! Señor! ¡Qué escote!
¡Qué cuello, señor, qué cuello!
Ay!... Que espere Cataluña!...
¿Mas cómo, si partir debo?

ESCENA XVI.
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D. FELIX, DUSA, eii traje de córte.

Diana. Ya acabé...
F ki.ix . (Ap. entosiasmado.) (Cíclos! ¡Qué gola.) 
Dia n a . ¿Estoy bien?
F ki.ix . Pues ya lo creo!

¡Gracias á Dios que te veo 
siquiera un momento sola!
¿Has visto qué sino aleve 
nos persigue?

Dia n a . Sí. fatal.
(Suena el reloj y aparece iin U jier.)
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ESCENA XVII.

MCHOS, un UJIER, y enseguida ei CONDE.

Ujier. Ei Conde del Arenal.
Felix. (.\p.| (Horror!...)
Conde. (Entrando.) Señora, las nueve.
Diana. Ha llegado la ocasión?...
C o n d e . El reloj da testimonio.
F e l ix . (Ap.) (Si estoy por dar al demonio 

al padrino y ía función!
Metió el diablo la pezuña 
y me está ahogando el coraje...
;Ah, maldecido viaje!
¡Ah, maldita Cataluña!)

Diana. Conque odios?...
Hasta después?...

F e l ix . (Con vaguedad nerviosa.)
Sí, hasta después... (Ap.) (Echo fuego! 
¿(juién sabe si este hasta luego 
serán dos meses ó tres?...)

Conde. (Ap.) (¿Qué demonios refunfuña?...)
(Riendo malicios.imente. )
Pronto os la devuelvo.

Fkiix. Amen...
Diana, Vamos, Conde!... Adiós, mi bien!...
Í*EI.IX. (Oespues de verla salir )

¡Cataluña!... Cataluña!

ESCENA XVIII.

ü . FELIX y en seguida JULIA por una puerla secreta.

¿Qué dirá al verse Diana 
ni casada ni soltera?... Pensativo,)
¡Si Cataluña pudiera 
esperarse hasta mañana?...
Sí; ¡esperarse! ¡buena grey 
es la grey de aquella tierra!..
Partamos paes á la guerra 
antes que se amosque el Rey.



Juma. (Apareciendo.) Dóndft vais?
FlvI.iX. (Tristemente.) Ah Julia! ¿VOS?
J u l ia . ¿Dónele vais con tal fatiga?
F é l ix . ¡Voy á Cataluña, amiga! (Sospiramio con penn.] 
J u l ia . Á Cataluña?
F élix. Sí, adiós.

(Va á  coger sus armas, (juc estarán sobre mi sofá.)
J l i .ia . Pues qué ocurre?
Félix. Se alzó toda

contra el Rey.
J u l ia . (Sorprendida.) Mucho mp extraña!

Y os manda entrar en campaña 
la noche de vuestra boda?...

F é l ix . Se le ha puesto en el magin 
que allá demuestre mi brio, 
y quiere que imite al tío, 
al tio don Serafín.

Félix. Vos iréis de buena gana,
que odiando á vuestra señora...

Félix. Pues esa e.s mi pena ahora, 
que estoy muerto por Diana.

.lui.u. Y amando á vuestra mujer, 
partís?... ¡asombrada estoy!

Félix. ¡Si dicen que si no voy 
aquello se va á perder!..

Julia. Y lo habéis creído?
F élix . Oh, sí.
Juma. ¿Y eso un Vargas me responde?

¿Pues no veis que el Rey y el Conde 
quieren que partáis de aquí?...

Félix. ¿Pues qué pueden pretender 
con alejarme, por Dios?

J u l ia . Ciego!.., ¿No veis que Io.s dos 
aman á vuestra mujer?

F é l ix . (Transformándose en í.tro hom bre.'
Qué decís?... ¿Eso es verdad?...

Julia. ¿Dudáis cuando yo os lo digo?...
F é l ix . (Ciñéndo$e altivo la espada.)

Pues han de verse conmigo 
el Conde y .su majestad.
(Va é salir colérico.) ,

J u l ia . á, dónde con tal furor i'Dcteniémioie.)
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F k u x .

Julia,

Felix.

Julia.

Fei.u .

Juma.

F e l ix .

Julia.
Fei.u .

os llevan vuestras pasiones?
Á ahuyentar á esos ladrones (Fuera <ie sí.) 
salteadores de mi honor.
Oh!... don Félix, no hagais tai, 
dei Rey la vida es sagrada!...
Contra el Conde usad la espada, 
mas contra el Rey este chal, (na ei suyo.)
(Conleniéndose.)
¿Este chal? ¿Qué debo hacer?..,
Cubrir con él á Diana, 
y decir que esta mañana 
os lo vendió un mercader.
Que aunque á mucho el Rey se apreste, 
el Key la respetará, 
que su amor se deshará 
ante el miedo de la peste.
Gracias, Julia Valencey!... 
pero si el Conde ha salido...
Aún es tiempo: antes ha ido 
á pedir la venia al Rey...
Ah!... bien, su intención villana 
pagará como conviene; 
pero esperad, que aquí viene 
el rufián de ¿antillana.
¿Hay salida por ahí?... (SeSaULipuertasecreU. 
Al palio por ahí se baja.
Pues voy a hacer que esta alhaja 
guarde memoria de mí.

i':sc!tx,\ Xix.

DICHOS, SASTII.LANA,

Sant.
Felix.
S a n t .

Felix.

Sant.

¿Aún OS estáis con tal (lema?
Pues no?

¿Cómo liacfiis alarde 
de tai inercia? 
iYendo á él ) Cobarde!
¿aún seguís en vuestro tema?
Tomad. (x.c<iade bofeloiies.)

(.uorioiado.) Hombre, mi peluca!...



F k lix . Decid ai Rey... (sigue dándole.} 
Sa>t. (Huyendo.) Basta!... ba.shi.
F e l ix . Que aún representa á su casta

don Félix Vargas Machuca,
(Ssle por la pucrla secreta.}

h:s c i :.\a x x .
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SANTILLa XA, JL'LIA, en seguida  el REY.

Sant. Socorro, favor, á mí,
á mí, que matan al Rey...

Jüi.iA. Callad.
R e y . (Entrando.) jJiiIía Valencev!
J u l ia . (A}>.) (FI Rey!...)
R e y . (Doininíiidose ) ¿Qué succdc aquí?
Sa-nt. Ese infame aragonés

que á mi existencia ha atentado.
R e y . ¿Qué dices?
Sa.yt. Me ha magullado

á trompis y á puntapiés.
R ey . (Riendo.) Sí, bueno estás!
S a x t ; Santos cielos!

si es que de milagro vivo!...
R e y . .Mas le has dado algún motivo?...
J u l ia . Es marido y tiene celos.
Sant. Celos de mi?... ¡San Joaquín!...

Yo que no sirvo...
R ey . (Goíoso.)  Qué escucho!...

son celos!... ¡me alegro mucho 
si se han despertado ai hn!
Si es eso, ¿por qué se escondo?...

J ulia. No se ha escondido, señor,
que en defensa de su honor 
salió á provocar al Conde.

R e y . (Rieinio. I Sí?—Pues pobre botanile! ...
S a n t . Va á zurrarle la badana!
Rey. Corre al punto, Santillana,

corre á evitar que lo mate.
s.vNT. Si, gran caso hará de mí!

¡buen genio gasta el amigo!
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Lleva seis guardias contigo, 
y haz que lo traigan aquí.

líSCiíiNA XXI

El REY, J ^ l IA.

Rhv.

JCUA.

Uky .
Jm.iA.

Kkv.
J u lia .

! \ey .

JliÜA.
R ky.

J u l ia ,
Hi;v.

J u l ia .

R e y .

(Después de un momento.)
¿Qué queréis vos?
(Con tristezia y  dignidad.) P e rd o n a d
si al mostrarme aquí os irrito; 
vengo, porque necesito 
hablar con su majestad.
Me decis eso tan grave...
Muy grave, porque me afrenta 
querer hacerme una renta, 
porque os devuelvo esta llave.
(EI Bey la toma.)
yo lo quiero así...

Señor,
eso es lastimar mi honra...
Siempre á una mujer deshonra 
un período de favor.
Inocente el mió ha sido.
No lo creer<á el mundo así, 
por eso, es muy justo en mí 
que os pague como es debido.
Es lástima?

No, amistad 
á la hermosa cantatriz, 
que á veces me hizo feliz 
en mi triste soledad.
De amor tuvo la apariencia 
este favor soberano; 
el mundo siempre villano 
no creerá en vuestra inocencia.
¿Que fuera de vos, mañana, 
sin esa renta crecida?
(Con pena.) ¿N'o 6s causa dc mi caida 
vuestra pasión por Diana?... 
(Sonriendo.) Oid.-. Ho digais desatinos!.
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Jl'M A.

IllíV.

Jlll-U.

[\EY.

J u m a .

Hky.

JU;y ,

JlLlA.

Rey .

con ella como con vos, 
solo he querido, por Dios, 
irritar á la de Ursinos.
No lo he logrado alcanzar.
porque es ducha la princesa;
más su privanza me pesa...
y oid... (En voz muy baja.i mevufilvo á casar.
Eso mí pena desarma (Con g-ozo.)
y lo soporto mejor.
Con quién os casais, señor?
(Mii'ando á lodos lados y  con misterio.)
Con la duquesa de Parma.
Con esto su valimiento 
para siempre desharé.
Yo por mj Rey rugaré 
encerrada en un convento.
¿Voto habéis liecho?

Profundo;
el claustro la dicha da;
con eso se olvidará
hasta mi nombre en el mundo.
Dadme á besar vuestra mano, 
y el último don que os pido.
Hablad.

Don Félix ha sido 
para mí casi un hermano.
Cuando huérfana quedé, 
su lio me recogió...
También le debo algo yo!... 
descuidad, su suerte haré 
Adiós, señor!... sed feliz, 
y el cielo os llene de gloria.
(Lc besa la mano.)
Adiós, ¡siempre en mi memoria 
vivirá mi cantatriz!
(Sale Julia por la puerta que entró.)
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ESCI'IVA XXII.

EI. KEY, solo.

Triste y faLnI consecueocia 
flf! un juego de mala lev!
Duro destino el del Rey 
que así mala á la inocencia!ESCEXA XXIll.

menos, el cono::, i>. f é i .ix ,  diana y s a n t iu .a n a .

El Conde que entra desgarrado, desmelenado y despavorido.

l.’ONDr;

R e y .

1'e i. ix .
R ey .

F e i.ix .

R e y .
Sant .

Ke l ;x ,

R ey .
F e i .ix .
Re y .
F el i .x .

R ey .
F e i .ix .

Alij protegedme, señor, 
que este monstruo me desnuca.
(Con autoridad.) Señor don Félix .Macliiica. 
¿qué hacéis?
iCon altivez. ! VoIver por mi honor.
Ved que esa audacia me irrita., 
que el Rey justicia os hará.
Siempre que el Rey algo da 
cree que da honor y lo quita.
¿Cómo ofendéis mi poder?
(Asustado.)
¿Se habrá visto liombre más malo?
(Volviendo el estuche al Rey.)
Tomad, yo os vuelvo un regalo 
que deshonra á. mi imijer.
(Colérico.) Oh! sabéis lo que ciecis?...
.No he de saberlo?
(conteniendo su ira.,) ¡EstOV CÍ6go!
Tomad también ese pliego (lo entrrpa.) 
y que otro vaya á París.
Y si no queréis, señor, 
que al Conde llegue á matar, 
reinilidití en mi lugar 
ú Francia de embajador.
(Rie á carcajadas.) JÚ!... j á ? . . .

Con eso .sus verros
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podré entregar al olvido.
Ret. Já!.,.já!...
F e m x . (Carg-.ido.) ¿Qllé 6-S estO?
Re y . {vívaincnie.} [Admitido!

fAp. rien.io.) (listo es ecliarlo á los perros.) 
(a i Conde.) ¿Quereis i r  de embajador 
á Francia?...

Como gustéis...
R k^ . Pues tomad (Le da pUeg-o.) (^ue aili sabréis 

lo que os quiero.
t.ONDB. (inclinándose.) B ien , seFlor.

¿Cuándo partiré?
Mañana.

F él ix . Haced porque yo no os vea. **
R k v . ( a i  Conde.)

Idos pues!... (A p.) (Qué gran idea!...)
Salid con él, Saiitiliana.

KSCENA XXIV.

>i;v.

LEI,IX.
R e y .
F e u x .

R ey .

F é l ix .
R ey .

F’k i.ix .

R ey .

F e l ix .

E! « E f , D. FÉLIX, DIAXA.

(Asustado reparando en Iñana.)
Mas con qué, venís cubierta?
¿No es un cbal?

Cierto, es un dial.
Estáis loco?...
(Con altivez.) Ménos mal 
que ultrajada, o.s verla muerta.
(Reparando en el chal.)
Jesús!... .Mas cielos!... Si es él!...
Lo conocéis?

Si por Cristo!...
(Respirando.) A Julia este chal be visto 
en la famosa Raquel.
Ah ¿de veras? De e.se modo (tv,., Uitn.rion. 
lodo lo liabreis comprendido.
.Aunque me habéis ofendido, 
el Rey lo perdona todo.
Ya con el tiempo sabréis 
cuál era aquí mi iutencion- 
Señor, ni tengo arabieifui.



ni explicación me debeis.
Rkt. Qué!... Mi protección declina?.
F k u x . Dadme licencia, y mañana

parto á vivir con Diana 
á mi posesión de Pina.
Antes que rompa la nuca 
á quien malvado ó perverso, 
escriba en prosa ó en verso 
Los percances de Machuca.
(Cae el telón.)
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I.a sCRunda cenicienta.
'lapeorcHiia.
i.a choza dei alraailrcno.
I.os patriotas.
Los lazos del vicio.
Los molinos de viento.
La agenda de Corrclargo.
La cniz do oro.
La caja del regimiento.
Las sisas de mi m ujer.
Llueven hilos, 
i.as dos madi-cs.
La hija dol Hoy heno.
Los cxlrcmos.
La írulcra de Murillo 
La caiiüncra.
La venganza de Catana.
La murquesiia.
1.a novela de la vida.
■.atorre dcGaran.
La nave sin piloto.
I.os amigos.
La Judia en el ram paiucntn, ú 
■ .glorias de .Vírica,
Los criados.
Los cahalicros de la nichta.
La cscal.v de m atrim onio.
1.8 torre de ihihcl.
I.n caza del galio.
La desobediencia.
La hiicna nlliaia.
La niña mimada.
Los maridos (refundida.l 
MI mamá.
Mal de ojo.
Mi oso V mi sobrina.
Martin/.iirlnino.
Marta j  Marla.
Madrid en tsis.
Madrid á vista do pájaro.
#ticl sohre liojiicias.

■ Mártires de Polonia.
Mal tail ó la Emporedada.

Miserias de aldea.
Mi inojer y el primo.
^■egrü Y manco. , ,
Kinguno se entiende, o un honi- 

hre Umido.
Kolilrza contra nohleza.
Ko es todo oro lo que reluce.
■̂o lo quiero saber.

Nativa.
O l i m p i a .
Vropósil dccnm iciida.
Pescar ó rio revueilo. 
l'or ellaV p o rc i. ,
Parabrrides las de honor, o el 

d e s a g r a v i o  d e l  C i d .
P o r  l a  p u e r t a  d e l  j a r d í n .
Poderoso cahalle iocs O. Dinero, 
l’ocadosvcninlcs.
Premio y castigo, 6 la conquis­

ta do honda.
Poi' uno pension, 
l’ara dos perdices, dos. 
Prestamos sohre la honra.
Para m entir los niiijcres.
¡(juc convido ulCoronell..;
yiiien niuelioaharea.
;Qiic suerte la niia! 
cQiiiéii esci autor?
¿Quien esclpadre?
Ueheea.
Klbal T amigo.
Itosila. .
.Su imágen.
Se salvo e) honor, 
santo  V peona.
Sanlsidro {¡‘a lronde  d/oilna.l 
Suchos de am or y ambición.
Sin prueba plena.
S o b r e s a n o s  d e  i n i  m a r i d o .
Si la mula lucra  buena.
T a l e s  p a d r e s ,  tales h i j o s .
Traidor, inconfeso y mártir.

Tnibi.'n por eucul. ajena.
Tod «nos.
Torbellino, 
rniiir.or á la moda.
Lnn eonjiirarion
lili domine «orno fj*
T*M VCllilO VT\ pIlCUlS.
n i  tuosvea úvi olio «iuiuiü.
[S ÍS S E S íL b íi ic .
fiia noclic en blanco, 
riio  de tantos, 
t t i  ni.arido en cusrle.
Vna lección rc!.erMHiH. 
l'n  marido s usiuio.
m a  equivocación, 
r n  rclralro á quemorepa
¡í'ii Tiberiol 
Viiloho V una rrr<>sa- 
Mía rcnin vitalicia, 
ru n  llave y un soiobrero. 
riiom otilirainorcnto. 
t n a  mujer misioríosa.
L'un leeeion de córte.
Vna taita.
Ln paje I  un rabanero
t u  si y un m>.
u n a  l á g r i m a  y  u n  J ic so .
Una lección de mundo, 
t'iia m ujer de bisloria.
Una herencia roiuplela. 
l'n  hom bre r>uo.
Una poetisa \ .su m ando.
:L‘n r c R i c i d u í
U n  marido c o g i d o  p o r  l o s  i i i h e -  

líos.
Uii esludinnle novel.
Un iiomlire del siglo.
Un viejo pollo.
\ e r  y no ver.
y.oninrrilla. ó los liandidos de 1« 
’ serran ía  de hunda.

ZARZUELAS,

Angélica y Mednro.
.y ru ia s  de. Iiiicna ley.

* cual mas feo.
Ardides y cucliiltadus 
Clsveyina la nilaiia.
Cupido y  M a r t e .
Ceitro y Flora.
D. Sisenando, 
ilnua Mariquita.
Don Crisaoto, ó el Alcaide pro­

veedor.
Don Pascual,
El hachiller.
Kl doctrino.
El ens.vyo de una ópera.
Kl calesero v la maj.i.
El perro del hortelano.
En eoiitn y en .Mnrriiocos.
El león en la ratonera.
Enredos de carnaval.
El delirio idrnma lirico.)
El Postilion de la Riojn (músico I 
El vizconde de I.etoricros.
Kl mundo á eseape.
El c.ipiiau espaóol.
El corneta 
El hombre feliz.
El caballo Manco.
El folepial.
El iSltimo mono.
El Primer vuelo de iin pollo 
Entre Pinto v Valdemoro.
El inacnetisnin... ¡animali 
El califa de la calle Mayor.
En las asías de] toro.

El mundo nuevo 
El hijo de II. .losé. .
Entre mi m ujer y el primo- 
l'd noveno mandamiento.
El Juicio linnl.
El gorro negro.
Kl hijo del I,avapies.
El amor por los cabellos.
El mlndo.
El Pniaiso en Madrid.
El elixir de amor.
Kl sueño del pescador.
(üraldn.
Harrv oí DinMo;
■inaii Lunas. I.Vúsicfl.j 
Jorinto
í.a litera del Oidor.
La noche de ánimas.
I.a familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus
Las bodas de .Juanita, (.ifútica.) 
Los dos ñamantes.
1.8  moiiisin.
La colegiala.
Los eonspiredores.
La espada de r.ernarrto,
1.« bija de La Provideneia.
I a roen nepr.i.
I.a e.slálii.a enrenlada.
Los jardines del huen retiro.
Loen (lo amor V en la córte.
I.n venta eneañlada. 
la  loca de am or, 6 las prisiones 

de Edimburgo.

l a  jard inera . (,Wú.Jica.|
I.a tema deTeluan.
I a cruz del valle.
t,n c iu zd e lo s  Humeros.
La Pastora de la Alcarria.
Lo hcrede.ros.
T,a pupila'
Los pecados capitales.
I.a gitanilla.
La artista.
1.a casa roja.
Los piratas.
1.a señora del sombrero.
La mina de oro.
MaleoyUntca.
Morelo. íAítisicfl.)
Mali de V «alek-vdlie!.
Kndie se m ucre hasta que bu s 

quiere. „ .
Nadie [oque á la Iicina.
P e d r o  > C a t a l i n a .
Por sorpresa.
Poram or el projinio.
Peluquero v iniuques.
Pablo y Virginia.
Rotnlo Toncinal.
Tal para cual, 
m  primo. .  ,
Une guerra ce  íamili.i.
Un cocinero.
Un sobrino
Un rival del otro mundo 
Un mari'tii por oimesla. 
U nqiiioloy un suslUnlo.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS P iìIN G lP A L E S.

PROVINCIAS.

Álbacel«.
A lcalá  de Henares,
JlCOÍf.
^Igeciras.
e tica n te .
Jlni'tgro 
yítiiie: ia.
A n d á ja r ,
^nte^uera.
.d ran jaei,
J v l la .
A vilés .
Badajoz.
Baeia.
Barbastro.
Barcelona.
Bejar.
Bilbao.
Búrgos,
Cabrut
Cáceres.
Cádiz.
C a la ta g u d .
C a n a ria s .
Carmona.
Carolina.
Cartagena,
Castellón.
Castrourdlales.
C euta .
C iudad-neal.
Córdoba.
Corutla.
Cuenca.
Ecija,
Ferrol.
Figueras.
fierona.
Cijon.
Granada,
Guadalajara.
Habana.
liara.
Huelva.
Huesca.
Irun.
Látiva.
fe re i .
Jas Palmas (Canarias] 
León.
Lérida,
Linares.
Logrona
Larca

8. Rlliz.
/.. Hermejo.
.1. MarCi.
K. Muro.
J.Gossart.
A. Viceniü Perez.
M. Alvarez.
I). Caracuel.
J. A. de Palma.
I). Saisilsteban.
S. I.opez.
V. Roman Alvarez.
V. Coronado.
■f. R. Segitra.
•i. Corrales.
A. Saavedra, Viuda de 

Barlumeiis y i Cerdá. 
J Teixldor.1̂. »cimas.
T. Arnuiz j  A. Hervías.
R. JIontoya.
II. B. Pérez.
V ..\Ioiillas yCompaúia. 
F. Molina. ^
P. Maria Poggi, de Santa  

Cruz de r« iierí/e.
•í. M. Egnilnz. 
fc. Torres,
{■ Pedreho. 
i .  M. de Soto.
I-. Ocharán.
M. Garcia de la Torre.
P. Acosta.
M. Mnftoz, F. Lozano y 

ti. García Leverà.
J. Lago.
M. Mariana.
J . Giuli.
N, Taxoncra.
M. AlCgret.
F. Uorca.
Crespo y Cruz.
J. M. Fnensatida y Viuda 

o Hijos do Zamora.
R. Ghana.

y Compahia.
P Quintana.
J. P. Osorno;
K. Guillen.
R. Martínez.
J .  Perez Flntxé.
F. Aivarczde Sevilla. 
•r.,Or(¡nia. 
iMtíinn Kcrniano. 
i .  Sol é hijo.
J. M. Caro?
P. Rrieba.
A. Gomez.

Lucena.
Lugo.
Slahon.
.itáldga.

.Manila (filip inas). 

.Mataró.
Mondoüedo.
.Monliila.
jlu rc ia .

Ocaflo.
Orense.
Orlhuela.
Osuna.
Oviedo.
Palencia.
Palma de ó/a llorca .
Pamplona.
Pontevedra.
Priego ICórdoba.) 
Puerto de S ta  Mari», 
Puerlo-Bico 
Reguena,
Reus.
Rioseco.
Ronda.
Salamanca.
San Fernando.
S. lldefonsoíta  Granja) 
Sanlúcar.
San Sebastian.
S . Lorenzo. (Escorial. 
Santander.
Santiago.
Segovia.
Sevilla .
Soria.
Tatavera d é la  Reina. 
Tarazona de .éragon. 
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
Tru jillo .
Tudela.
Tuy.
Ubeda.
yu ten c ia .
ya llado lid ,
F ich.
y  00.
y illanueva  y Gellrá.
y i t o r i a .
Zafra.
Zamora.
Zaragoza,

■i. B. Cabeza,
Viuda de Pujol,
P. v inen t.
J .  G. Taboadela y f  da 

.Moya.
A. Olona.
N. Claveil.
Viuda de Helgado.
р . Santolalla.
T. Guerra y Heredero* 

ue .\ndrion. 
V .Caivillo.
•1. Ramón Pérez, 
d. Martinez Alvarez.
V. Montero.
.1. Martinez.
Hijos de Gutierrez.
P-J.G elaberi,
■t. Ríos Barrena, 
d. Buccta Solía y Conip, 
J. de la Cámara, 
d. Valderrama. 
d.Mostré, de .Vayagitez.
с. García.
J . P rius.
M. Prádanos.
Viuda de Gutierrez,
R. Huebra, 
d. Gay.
d. AldctO.
I. de Oíia.
A. Garralda
S. Herrero..
C. Medina y F. Hernandez.
B. Escribano.
1-. M. Salcedo.
F. Alvarez y Comp.
F. Perez Rioja.
A.Sanchez de Castro 
P. Veraton.
V. Pont.
F. B a^edano. 
d. Hernández.
L. Población.
A, H errauz.
M. Izalzu,
M. M artinez de la Cruz
T. Perez.
I. Garcia, F. Navarro y J. 

Mariana y Sauz.
H. Joven y II. do Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez »los. 
H .Creus.
J. Oquendo.
A. Oguet.
V. Fuertes.
». »ucassi. J. Comin y 

Comp. y V. de llcredla'

MADRID.

Librerías de la Viuda é H ijos de Cuesta, y de Moya y P laza, calle 
de Carretas; de A . Duran, Carrera de San Gerónimo; doL. López, calle 
del Carmen, y  de M. Escrib.ano, calle dcl Príncipe.


